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EL MOTÍN 
P E i E c i o s x i E S T : j s a R . r p c i ó n s r 

¡Hadriíl y provincias, tviiinísEre 1,50 pesetas. 
—Uili-ani'ii' V Extraiijiíro, iO pesetas aüo. —Nú­
mero slUílifi, ÍO céíitiinos. —Atrasado, 25,—C'o-
¡•/•eíipo'ixnles, 25 números, 1,50 pesetas. 

¡Señor! Haz que Polavieja 
le administre ciiartO'antes 
ese puntapié & Sih'ela. 

A SILVELA 
¿Quiere u s t ed o u c o n t r a r s e de la n o c h e 

á l a m a ñ a n a con Ja c r edenc i a l d e h o m -
t r e de E s t a d o , con el s o b r e n o m b r e d e 
r e g e n e r a d o r , con el título-.de s a l v a d o r de 
Kspaña? 

P n o s n a d a m á s senc i l lo . P u b l i q u e en 
la Gaceta los s ig i i i cn te s d e c r e t o s , q u e 
y o soñaba h u b i e s e n aparec ido en el p r i ­
me!" n ú m e r o q u e se pub l i ca ra de spués de 
p roc lamada la Tíepúbl i -a . 

Oumo é^ta p a r e c e q u e t a r ^ a u n p o q u i ­
to en ven i r , j ta l p u d i e r a n los m o n á r -
qtiicos dejar la n a c i ú n q u e acaso fuera 
t a r d e cnand(.¡ v in iese p a r a ap l i ca r el r e -

_^medÍo, j o , q u e a n t e s q u e r e p u b l i c a n o 
s o j a m a n t e d e mi pa t r ia , r ega lo á u s t e d 
l a idea de e i t o s dec re to s , s e g u r o de q u e , 
si t i ene va lo r p a r a pub l i ca r los , E s p a ñ a ee 
s a lva r á . 

DECRETO 

Artículo I." En cada población con mu­
nicipio será nombrada una comisión de hom­
bres prácticos en derecho y administración, 
que procederá sin levantar mano al esamen 
de todos los expedientes incoados desde I," 
de Enero de 1875 hasta la íecha, pasando á 
los tribunales el tanto de culpa conforme se 
vayan descubriendo las inmoralidades. 

Para evitar que la política intente intet-
venir con daíio de lajusticiaj serán monár­
quicos todos los individuos que hayan de 
examinar los archivos de los ayuntamientos' 
republicanos, y republicanos los que exami­
nen los de los ayuntarnientos monárquicos. 
Para el examen d e los ayuntamientos car­
listas podrán nombrarse monárquicos y re­
publicanos indistintamente. 

El mismo procedimiento se adoptará con 
las Diputaciones provinciales, é idéntico con 
ios ministerios, direcciones y demás depen­
dencias del Estado. 

Las responsabilidades pecuniarias en que 
hayan podido incurrir ios autores de inmo­
ralidades en cualquiera de sus múltiples for­
mas, se harán efectivas en eí ac to de proba­
das, dejando á los particulares expedito el 
camino para la querella cr iminalen aquellos 
casos en que también les hubiere alcanzado 
el daño, 

DliCREIO 

Artículo I," El propietario que á los 
quince días de publicarse este decreto no 
hubiere hecho una declaración exacta y fiel 
de cuanto posee, se entenderá que renuncia á 
continuar poseyéndolo. A la relación acom­
pañará nota de las fincas que no tributan, y 
desde cuándo. 

Todas estas fincas satisfarán las cuotas 
que les hubiesen correspondido desde el año 
lS75i con el 5 por lOo de demora, sin per­
juicio de la multa que el gobierno tenga á 
bien imponer al propietario, L o s centenares 
6 los mile^ de millones que importen estas 
cuotas y las multas, se destinarán á artillar 
nuestras plazas fuertes y á la creación de 
Una potente escuadra. 

Transcurridos los quince días, se inscribi­
rán las fincas en el registro de la propiedad 
3 nombre del que las denuncie. 

DECRETO 

Articulo I." Se nombra una comisión de 
los 15 individuos del ejército que á continua-

, cióo se expresan (aquí los nombres y cate­
gorías) para que en el término de 20 días 
proponga las reformas que, sin perjudicar en 
lo más mínimo, antes bien favoreciéndola, la 
orgaiiisacidií verdad, rebaje en una tercera 
parte el presupuesto de Guerra. ^ 

DECRETO 

Artículo I," Quedan abolidas todas las 
"comunidades rehgiosas. 

El pueblo es el encargado de hacer cum­
plir este decreto en el improrrogable termi­
no de ocho días, 

DECRETO 

Artículo l.° Desde esta fecha queda su­
primido el presupuesto del clero, sin que por 
ello éste se exima de ninguna de las obliga­
ciones que contrajo al firmarse el Concorda­
to vigente. 

DECRETO 

Artículo I." El mismo dta que llegue 
este decreto á cada pueblo de España, se in­
cautará el municipio respectivo d e cuantas 
alhajas de algún valor hubiere en catedrales, 
parroquias, y demás edificios destinados al 
culto católico. 

Inmediatamente se pondrán á la venta, con 
los edificios de las comunidades religiosas, y 
unido su importe íntegro á las cantidades 
que tuviere el clero en su poder por cual­
quier concepto, servirá para amortizar toda 
la deuda exterior y hasta donde alcance de 
¡a interior, 

DECRETO 

Articulo I." Sfe pagará solamente la ter­
cera parte de los intereses de la deuda pú­
blica, mientras la nación no haya entrado en 
la normalidad de su vida económica, acumu­
lando las dos restantes al capital, 

DECRETO 

Artículo l,° En el término de seis meses 
recogerá el Banco de España todos los bille­
tes en circulación que excedan de la canti­
dad que tenga en metálico. Después se le 
permitirá emitir una cuarta parte más de lo 
que representen sus existencias. 

DECRETO 

Articulo l.° Ningún empleado civil, mi­
litar ó eclesiástico, cobrará en adelante más 
de diez mil pesetas anuales, sin excluir los 
ministros. Cuando la Hacienda esté desaho­
gada se les aumentarán los sueldos. 

El pasi\'o que más cobre, no podrá pasar 
de cinco mil, 

DECRETO 

Artículo I," Se convertirá en^cárceles 
públicas la cuarta parte de los conventos de 
frailes y mimjas, en previsión de que, al apli­
carse rigurosamente algunos de los decretos 
anteriores, no hubiere en los edificios desti­
nados á retener criminales cabida suficiente 
para los que fueran resultando dignos de ser 
avecindados en ellos. 

Como i is tüd ve , señor S i lve la , son 
pocos los d e c r e t o s : d iez . 

P u b l í q u e l o s , y se a c r e d i t a r á de c u a o -
to le he d icho , Y a d e m á s se e n c o n t r a r á 
todo h ech o ; pues lo q u e q u e d e por h a c e r , 
se r e s o l v e r á po r s í só lo . 

B i e n e n t e n d i d o q u e si no lo h a c e , 
se rá e n v a n o q u e i m p l a n t e o t r a c lase de 
r e f o r m a s n i q u e h a g a economías de t a l ­
co; n i s a l v a r á á la n a c i ó n , n i s i qu i e r a á 
lo q u e p a r a u s t e d l a s imbol iza . 

AYER Y HOY 
Xo no lo digo; lo díe» don Beni to Pérez 

Galdós, ese coloso de uaes t r a l i tera tura con­
temporánea . 

El genera l Espar te ro , al frente d é l a s t ro­
pas l iberales, se disponía á levantar ni cer­
co que los carllataa habían puesto á Bilbao. 

El Ejérci to carecía de todo, menos de va.-
lor. As t roso de ropa, mal a l imentado el dí^i 
que se a l imentaba , y con la esperanza de 
morir en t re los huracanes de nieve y vien­
to, lie balas y de metral la , frente á las tr in-
cheraa carliataa... 

Entonces don Baldomero Espar te ro , va ­
l iente y digQo general español , escribió á 
su mujer, doQa J a c i n t a Sicilia: 

ttEmpeña tu palabra , la mía, la de los 
amigos, empeña tu s alhajas y has ta el pia 
DO; reúne todo el d inero que puedas , y mán­
damelo en oro.» 

Y aüade Galdós: 
«Tan dil igente anduvo la dama, que con 

el mismo mensajero por tador de la-car ta , 
remit ió á au esposo mil onzas.» 

Cervera, después de la derro ta "en San­
tiago de Ouba, le dice al gobierno: «To y 
mi hijo, bne i ios .^Neeea i to fondos,» 

Blanco, dispuesto á capi tular con t r e s ­
cientos mil hombres: «ííecesito fondos.» 

Eíos , haciendo el papel del oso en Pi l i -
pinas: «Mándenme fondos.» 

Hay , sin embargo, una diferencia: 
Espar tero . . . [vencía! 
Los de marras. . , 
— ¿Cómoestá ua ted í—To, bien. ¡Gracias! 
¡Lo que nos hemos durretío con e! t iem-

tante. Sea permitido al viajero dedicar aquí 
un pensamiento de simpatía respetuosa al 
príncipe ilustre. 

J. Ortega y Mimilla. 
Veneci,!, •\<i Knero, S'j-> 

¿ E s c ie r to q u e h a escr i to u s t ed csu? 
C u a n d o t o d a v í a las viud;is y los hué r f a -
noá de los l ibéra las l l evaban In to , y ape­
n a s s e h a b í a e^í t inguido ol h u m o d e ios 
inceadio.s , y en los edificios del N o r t e y 
del Cen t ro e s t a b a n a i iu i n c r u s t r a d a s l a s 
balai5 d e las h o r d a s a b s o l u t i s t a s , y los 
c a d á v e r e s d é l o s mi l i t a r e s pr i s ioneros en 
A b a r z a z a , y de los c a r a b i n e r o s de E n -
d a r l a z a , y de los so ldados de RIpoll y de 
c ien p u n t o s m á s , v i l l a n a m e n t e asesJDa-
dos , c o n s e r v a b a n adhe r idos á s u s h u e s o s 
a l g u n o s t rozos d e su c a r n e , ¿ p u d o u s t e d , 
j o v e n , per iodis ta , l ibe ra l , es a m p a r e s a s 
l í nea s en el á l b u m del cobarde q u e h u y ó 
c u a n t a s veces se puso al a l cance de l plo­
m o de nueü t ros soldados? 

C u a n d o los escaudulosos i n c i d e n t e s de l 
robo de l Toisón e s t a b a n frescos en la m e ­
mor ia d e todos , y las a v e n t u r a s l i b i d i ­
n o s a m e n t e g r o s e r a s del r e p r e s e n t a n t e 
de l de r ecbo d iv ino r egoc i j aban á la g e n ­
t e a l e g r e d e E u r o p a y A m é r i c a , a l pa r 
q u e s o n r o j a b a n á l a s p e r s o n a s s e r i a s ; 
c u a n d o e r a p ú b ü c o lo q u e d e s p u é s h a 
conf i rmado su h i ja doña E l v i r a respec to 
a l t r a t o b r u t a l de ca r r e t e ro eb r io q u e 
d a b a ó s a espo.?a d o ñ a M a r g a r i t a , ¿pudo 
u s t e d , h o m b r e cu l to y a r t i s t a de c o r a ­
zón , ver en don Car los u n egregio rcpre-
séntaníe de las más tiohles cualidades (le 
nuestra razcC^. 

¿Lo fnerou acaso n u n c a la cobard ía 
sin i n t e r m i t e n c i a s , la t r a p a c e r í a por sis­
t e m a , el a l a rde impúdico y el t r a to i'u-
fiauesco á l a m a d r e d e n u e s t r o s hi jos? 
E l fa l ta r sin es^írtipuíos á la p a l a b r a e m ; 
p e ñ a d a ; el r e sp i ra r á g u s t o e n u n a a t ­
mósfera de i n t r i g a s ; el b u r l a r s e d e siis 
s e r v i d o r e s m á s fie!e3, y e s c a r n e c e r l o s y 
p e r s e g u i r l o s ; el rodea r se de i n t r i g a n t e s 
y d e p a r t i r con c r im ina l e s ; el uo g u a r d a r 
d e s p u é s en la e m i g r a c i ó n el r e spe to d e ­
b ido , y a q u e no les d i e r a p a n , á los lea-
l_s y a b n e g a d o s q u e le h a b í a n s ic r i f iea-
do t do , ¿íjti.odeu ser , n i lo fueron n u n c a , 
c u a b d a d j s c a r a ; t ' r i s t i c a s d e u n a raza 
s i empre valer . isa , i ' a l , g a h u i t e , orgi i i lo-
sa , a t i v a , pro J iga de su s a n g r e y de su 
d iuc ro , es dec i r , todo lo con t r a r i o de lo 
q u e s i e m p r e hizo el q u e us t ed vio en V e -
HeciaV 

Quiero c ree r , señor O r t e g a y Muui l la , 
q u e e s c r i b i i u s t d d esos r e n g l o n e s e n u n 
m o m e n t o de l i r i smo de a r t i s t a , cosa h a s ­
t a c ie r to p u n t o d i scu lpab le p^jr la e d i d 
q u e u s t e d t en í a y la iuf laencia q u e e je r ­
ce CQ n u e s t r o e sp í r i tu , c u a n d o se e s t á 
fuera d e E s p a ñ a , todo aque l lo q u o , a u n ­
q u e ,sea i m p e r f u c t a m e n t e , nos la recuer­
da . P e r o si n o fué as í ; si y o m e e q u i ­
vocase , y lo que us t ed puso en e l a lb i im 
exp re só fielmente s u p e n s a m i e n t o ; s i l o s 
años t r a n s c u r r i d o s no h a n modif icado sii 
c reenc ia , y r e a l m e n t e s i g u e a b r i g a n d o la 
convicc ión de q u e posee don Car los las 
más jwbles m/jlidadas de nuestra raza, 
no y a sólo por u s t ed , por el per iódico en 
q u e e sc r ibe , y del quo b ien p u d i e r a d e -
c¡r¿e q u e es el a lma , c o n v e n d r í a q u e ra t i ­
ficase esa op in ión . 

Y Gita ind icac ión , q u e me p e r m i t o 
h ace r l e en tono de súp l ica a m i s t o s a , es 
sólo por ver si l l e g a m o s á c o n o c e m o s 
todos , y á s abe r , por t a n t o , d ó n d e e s t á n 
los a m i g o s y qu i énes sou los e n e m g o s ; 
q u e n a d a h a y peor en u n c o m b a t e q u e , 
m i r a n d o al f r en te , nos a t a q u e el q u e t e ­
n e m o s al l ado . 

N a d a le h u b i e r a dicho á u s t e d , a u n sa­
b i e n d o eso t i e m p o h á , d e n o v e r l o en l e ­
t r a s de mo lde ; pero y a q u e lo r s t á , creo 
prestíU'lc á u s t e d un favor , y á la l i b e r ­
t a d de paso , dándo le con es t a ca r t a p r e ­
t e x t o p a r a hace r públ ico lo q u e h o y , 
con m a y o r expe r i enc ia d e ¡03 h o m b r e s y 
de las cosas , op ina u s t e d a c e r c a de don 
C a r l o s . 

D i s p é n s e m e u s t e d la mo le s t i a q u e e s ­
t o s r e n g l o n e s ' p u e d a n c a u s a r l e eu g r a ­
cia á la i n t enc ión que me g u í a , y dispon­
g a de e s t e su c o m p a ñ e r o q u e a d m i r a su 
t a l e n t o 

JOSÉ N A Í Í E N S 

Autil l io Bucache, ant iguo cura de la lo­
calidad, hab ía sido dest i tuido por el arzo­
bispo: odiando profundivmeute al que le ha­
b ía reemj^ilazadQ, resolvió vengarse, y hal ló 
en el sSEr ia tanMaramier i el cómplice que 
necesi taba. 

Propúsole colocar una bomba de d inami­
t a eu ta casa rectoral , coii el piadoso objeto 
d e cxparci r j)or bis a i res , d ividido en t ro ­
zos, el Heráfieo cuerpo de an hermano eq 
Cristo y eu iidia de beatas; accedió el sa-
criatáD,-,r de este amable-y car i ta t ivo acuer­
do resa l tó el estiiHido que desper tó a s u s ­
t ados á li-s hab i t an tes d e la pacíflüa a ldea . 

Los culpable.'» acaban de comparecer an t e 
la Audiencia de LiUicíuuo, siendo conde 
nado Encache á ciuco años y cinco meses 
de cárcel y Maramier i á cuat ro aiios de 
pr is ión. 

So t ic ia qne comunico con mucho gus to 
á miri lectores, tomándola de La Correspon­
dencia de Egpflña, por si quieren contr ibuir 
á que en t re en todas las sacristías. 

Ser ía un medio eticacísimo de l legar á l a 
regeneración apetecida , el que se pus iera 
de moda esto de es te rminarse los curas y 
frailes que tuv ie ran ent re eí a lgunas dife­
rencias. Como no se pueden t ragar , mny 
pronto noa ver íamos l ibrea d e todos, por 
obra, y gracia de ellos mismos. 

¡T qué mayor ven tu ra pudiera caer so­
bro es ta E s p a ñ a querida! 

SONET 
—¡Yo soy honrado!—grita el prestamista 

que da al t i en to por ciento su dinero, 
—¡Ilonradó también soy!—-dice el banquero 
con p«.ntas y ribetes de agiotista, 

—-¡Yo soy hotirado!—ruge el anarquista 
que esterminar pretende al mundo entero. 
—¡Yo soy honrado!—ahulía eí caballero 
i d e ajeno capital capitalista,s 

—¡Soy muy iionrado!"dice el comerciante 
al vender como bueno lo averiado, 
—¡Soy honrado!—-asegura el fabricante 

que lisclaviza al obrero,—¡Soy honrado!—-
exclama el bandolero,de fra y guante. 

¿En qué diablos consiste el ser honrado? 

EVA IlEUIL 

Eütr amigos 

fijado los c o l e g a s , es en q u e , s i á l o s 
ve in t ic inco años de h a b e r t r a ído el e j é r ­
ci to la r e s t a u r a c i ó n se v e , po r boca d e 
e l los , o b l i g a d o á c o n s i g n a r q n e s u eiiiu~ 
siasmo es digno de 'mejor recompensa, y 
q u e hace falta q u e su lealtad se pague 
equitatitamente haciéndole justicia, c l a ­
ro es q n e n o s i e n t e la interior saiisfac-
cióii que recoí/iiéiidan las sabias orde­
nanzas. 

Y si se u n e á e s t o el d i s g u s t o q u e n a ­
t u r a l m e n t e debe s e n t i r , q u e al fin y a l 
c a b o p a t r i o t a e s , v i e n d o á l a n a c i ó n s i n 
Colon ias , de sp rec i ada en e l ex te r io r , s in 
pan en el i n t e r i o r , y lo q u e es peor q u e 
todo eso, sin fe y s in idea les , mo t ivos 
m á s q n e suf ic ientes t i ene el e jérc i to p a r a 
n o e n v a n e c e r s e t a n á m e n u d o d e h a b e r 
c o n t r i b u i d o á todos es tos m a l e s t r e m e n ­
dos , a l g u n o s y a i n c u r a b l e s , d e s o y e n d o 
los cantos de sirena de los enemigos de la 
legalidad establecida. 

C o m p r e n d e r í a sn e n t u s i a s m o y su o r ­
g u l l o por h a b e r t r a ido la r e s t a u r a c i ó n , 
si v iese h o y á E s p a ñ a e n g r a n d e c i d a , r i c a 
y r e s p e t a d a , ó a r r u i n a d a con g lo r i a s i ­
q u i e r a . ¿Pero v i éndo la como l a ve? Si en 
l a s co lec t iv idades cup i e se e l r e m o r d i ­
m i e n t o , nad ie e x t r a ñ a r í a q u e lo s in t i e ra 
h o y m u y vivo el e jérc i to por h a b e r s ac r i ­
ficado t a n t o s i n l o g r a r lo m e n o s á q u e 
t e n í a de recho ; j u s t i c i a , q u e es lo q n e á 
e s t a s a l t u r a s p ide q u e se le h a g a . 

Y voy á t e r m i n a r por donde comencé , 
l l a m a n ü o la a t enc ión sobre e s t e p u n t o . 
Si e l e jérc i to a r ro j a á los y a n k e e s d e 
C u b a , iTipide qne e n t r e n en P d i p i n a s y 
lo.; r echaza en P u e r t o Rico , s e c u n d a d o 
por la Mar ina ¿qué h u b i e r a sido de E s ­
p a ñ a al vo lve r? 

H o y , de spués de l a s g r a n d e s p"érdt3as 
y t r a s t irnos suf r idos , d i f íc i lmente h a b r á 
sa lvac ión p a r a E s p a ñ a , como no pase 

por una revolución radica Usina, s e g ú n 
di jo e l s á b a d o P i y M a p g a l l e n el d i s c u r ­
so p r o n u n c i a d o en la Asociac ión de la 
p r e n s a , idea q u e ó l y a l g u n o s o t ros v e ­
n i m o s sos t en i endo d e s d e h a c e t i e m p o ; 
pero si la v i c to r i a h u b i e r a ven ido á h a ­
l a g a r n u e s t r o a m o r propio dá e spaño l e s , 
la sa lvac ión h a b r í a sido c o m p l e t a m e n t e 
impos ib le . E jé rc i to n u m e r o s í s i m o c a a l 
c o r r e - p o n d i a á u n a nac ióa de p r i m e r o r ­
d e n ; m a r i n a colo:<al c u a l l a n e c e s i t a b a 
u n a g r a n po t enc i a m a r í t i m a . , . Y en todo 
lo d e m á s los m i s m o s a b a n d o n o s , ¡ g u a l e s 
i n m o r a l i d a d e s , i d é n t i c a fa l ta de v i d a m a -

Dos s i m p á t i c o s c o l e g a s , La Correspon-
dencia Militar y El Correo Militar e s ­
c r i b e n c íU f recuenc ia sobre es te t e m a : 

«Los pa r t i dos e x t r e m o s h a n m u e r t o , t e r i a l quo a h o r a . . . 
p o r q u e e l ejérv'ito, leal y d i sc ip l inado , ¡ P o b r e E s p a ñ a e n t o n c e s ! H a b r i a s e ase-
s i e m p r e se -ha n e g a d o á oir los can tos do 
s i r e n a de los e n e m i g o s de la l e g a l i d a d 
es tab lec ida , c u m p l i e n d o as i s u s d e b e r e s 
con a d m i r a b l e fid didud, con e n t t i s i a s m o 
digno de mejor lecompcasa.-» 

« E s t a n g r a n d e la a u t o r i d a d del e j é r ­
c i to , q u e s in l u c h a r , n e g a n d o su a p u y o 

po!. . . 
J. Rcnrur,[;Eí LA OÜDKN 

Sinceridad ante todo 
* 

Sr . D . Jo sé Or tega y Mnn i l í a . 
Mi d i s t i n g u i d o c o m p a ñ e r o : 
Vida Nueva ha pub l i cado e s t e a p u n ­

t e , copiado de l á l b u m q u e don Car los 
e x h i b e e u e l pa lac io d e L o r e d a n : 

«Las más nobles cualidades de nuestra 
raza tienen en Loredan un egregio represen-

Anarquistas místicos 
¡T qué t ranqui lamente dormían noa no­

che del mes de Enero ñltimol H a b l o de los 
hab i tan tes de la uldtf» Mozzadrogna (Itali.i) 

l in esto, jprr r r rnni l . . . una detonación ea-
pantDsa les hace poner á todos súbi tamente 
los huesos d e punt;;, 

¿Qué hab rá sillo? ¿Qaé no hab rá sidoí 
Los anarquis tas no puede ser, porque aquí 
no híiy burgucsf s; así exclamaban aquellos 
infelices, sin saber dónde esconderse. 

Calmados un tatito los ánimos supieron 
que una r ival idad ecleaiásticn había sido la 
causa del rnidoso a tentado. 

mora l ó m a t e r i a l á u n a a g r u p a c i ó n , d i ­
sue lve é í t a y matg. noa-jdea q u e , en caso 
c o n t r a r i o , se habiei-a e x t e n d i d o y p ropa 
g a d o , p o r q u e a l l ado del fue r te s i e m p r e 
el déb; l q u i e r e i e n e r u n l u g a r por egoís­
m o . » 

«Lo q n e h a c a fa l ta es q u e la l ea l t ad 
del e jérc i to so png-ue cquitütivam,ente, 
hac iéüdo le . u o m á s q u i la justicia que 
pide y el e n g r a n d e c i m i e n t o á qu ' j t i e n e 
de recho para dt-1'enderlas l i b e r t a d e s con­
q u i s t a d a s y el decoro de la n a c i ó n . » 

N o voy á d i sen t i r a l g ú n concepto q u e 
r e s u l t a a t rev í di lio de spués de l a s c a t á s ­
t ro fes su f r i da s , y q u e l l eva l ó g i c a m e n t e 
á e s t a conc lus ión : «¿Qué n o b a b i e r a pe ­
d ido el e jérc i to , y de q u é modo n o se h a ­
b r í a i m p u e s t o , si l l ega á vencer?» P o r es­
to , sólo m e p e r m i t i r é hace r á los co legas 
u n a o b s e r v a c i ó n . 

A d m i t o desde l u e g o como ind i scu t ib l e 
lo d e q u e al e j í i c i t o se debe e l q u e los 
pa r t i dos e x t r e m o s es tén como e s t án y 
q u e la" r e s t a u r a c i ó n s u b s i s t a , p a r a p r e ­
g u n t a r l e s : 

yi el e jérc i to h u b i e r a a y u d a d o hace 
a ñ o s á t r a e r la Kepúb l i ca , y á conservar-
la^ ¿se ve r í a m á s d i scu t ido ' que h o y se 
ve? ¿ H a b r í a e s t ado , si l a s Co lon ia s se 
s u b l e v a n con el la , en peores condic iones 
de l u c h a q n e se h a v is to? ¿Se le h a b r í a 
t r a t a d o con m á s descons ide rac ión po r los 
g o b i e r n o s ? ¿ T e n d r í a m á s g e n e r a l e s y j e ­
fes en e n t r e d i c h o do los que t iene? 

I n d u d a b l e m e n t e no . p o r q u e él h a b r i a ­
se p reven ido c o n t r a to t las , ó c u a l q u i e r a 
d e e s a s cont iug-^ncias , b a r r i e n d o el r é g i ­
men q u e l a s h u b i e r a c o n s e n t i d o . ¿A q u é , 
p u e s , v e n i r s e aho ra á diar io con esas a l a ­
b a n z a s á la r e s t a u r a c i ó n , bajo c u y o m a n ­
do h a d e v o r a d o eí e jérci tu t a n t a s v e r ­
g ü e n z a s , SL'a por c u l p a de qui_cn fue re , 
como l a s h a devorado el pai>? ¿A q u é 
c o m b a t i r de esa m a n e r a i n u s i t a d a al par ­
t ido r e p u b l i c a n o , q u e si a l go ha h e 'ho d e 
ma lo La snlo di.jar de hace r lo q u e deb ía 
pa ra q ;e e s a s ca tá s t ro fes y esas v e r g ü e n ­
zas h u b i e r a n sido impos ib les? 

E a lo q u e i n d u d a b l e m e n t e n o se h a n 

mejado á u n esque le to ves t ido de p ü r -
p t i ra . 

ijPor qué quemaron en I415 á Juan de 
Hus? Por declarar inmorales á los obispos 
fastuosos, simoniacos, y tiránicos á los curas 
llanos de vicios y de sordidez, á los frailes 
feriantes de indulgencias, y á los maese Pe­
dros cclesiAsticos que embaucaban á !aa 
gentes sencillas milagreando á domicilio; y 
á mSs de esto, por proclamar tolerancia y 
lenidad con los yerros en materia religiosa, 
considerando pecado el matar herejes. 

Pues digole á ustedes que me he librado 
de buena. Si á nacer liego en los tiempos 
benditos que Hus, me asan á la parrilla como 
S él; lo cual sospecho que no me hubiera 
agradado mucho, , , 

No puedo negar qué <ff ü'AS ^ ^ ' j írüeba 
de talento retrasando el día de mi venida á 
este planeta. 

La política f los obreros 
En los pequeños centros de pobiacidn, el »lcal-

(li;, el cacique ij el cara dispoaeil i su antnjo de 
lus Irabajadíires, j estu5 sor!, intelectual y econii-
tiiicsmfute. viírdaiieros borregos que TÍveu á mer­
ced de aquéllos. En los grandes centros mineros 
j fabriles, donde haj mis contacto y cambio de 
iiiiprüsiones entre los explotados y donde se toca 
más de cerca ia conducta y posición de los explo­
tadores, la ojiiniún obrera se manifiesta con más 
independencia, inclinada hacia la emancipaciiin 
econímlca. Donde no liay grandes industrias, el 
individualismo lucba con ventaja contra el socia-
iiímo, y los obreros amoldan sus tendenciaí á las 
de la cla'se media, con la cual viven casi confun­
didos. 

Pretender que todos los trab,í]adores, sin dis­
tinción de regiones ni de condieiones de vida, 
sigan un mismo derrotero, es hoy, y serS por 
macho tiempo un disparate. Se hace necesario, 
par lo tanto, que los que impulsan el movíraieato 
político obrero arreglen sn conducta í la situa­
ción y conveniencia de la mayoría, y ésta no la 
forman hoy los afiliados al socialismo, sino esa 
inmensa masa de trabajadores qne, no estando 
en coM(iii:iiines de soüdariilad, por la mezquina 
orgauización de las induslrías, tienen que seguir, 
voluutaríómeiitc ó i remolque, la Gvnluciiln polí­
tica de las clases afines, que serj tanto más de-
niocrSfica cuanto más elementos obreros conten­
ga, hasta i\ni se pueda llegar i la destrucción de 
tas cainns que se oponen al desarrollo de la cien­
cia, qiie es el desarrollo de la industria, para 
evolationar entonces hacia la conquista y posesión 
cojectiva de los grandes iostrunientos de trabajo, 
que es una de las aspiraciones, qnî .á ia princi­
pal, de la ciase trabajadora. 

En algunos países cuenta el socialismo con 
hombres cuya existencia no esli sujeta á los vai-
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vpnps del salario, y que deriican su aíiividad, y 
hasta sos intftreres á la defensa del prolet»riadfi, 
Eli E-pañi, hasta hoy, no nos han ofrecido su 
concurso, para la s.ilución del prublema cconiimi-
co, otros hombres que los que admiran las tras­
nochadas ideas qne sob^e este asunta proíesa la 
liílei-ia catiilica, encaminadas á amalganar los in­
tereses de la monarquía y de la aristocracia ron 
los de la clase trabaiadora, que es como preten­
der que vivan en amigable consorcio las abejas y 
los zAn^ano^. 

Eo la lucha de ciases, sí nos fijáramos sola-
mi'nt.' en el núnifro, y contiramos (que no con-
tanio?) con una oiganizaciAn fuerte y adecuada al 
objelii, prefiTÍriüiios el proci-dimiento revolucio-
nano. Id imposición, la fuerza, que es lo que i 
nosotros se nos aplica. No estando e-.n lan desea­
das coiidii^iones, aceptamos el procediniienlo par-
lam>-niar)0 para recta^iar nuestra parLicipación 
en el pod'T pniiiico, único derecho que se nos 
coni'eile S rijí, ñidienles en las leyes actuales, 
i'or eslii acoiist-JHU las enlidaiies i ircctoras del 
socialismo ijue ba¡:am<is u>o del sufragio para 
il. var al P.nlauíenlo y a los municipios represen­
tantes de la c!a-e trabaja lora, ap.irentando i^-no-
rar que en España no exi-l» verdadero censo elec­
toral y que las cirrnnsciip iones han sido organi­
zadas con tanta habilioail ijue, escepluando dos ú 
tres capitales, las poblaciones inipoilantes no pue­
den llevar la exl)^e^ l̂l̂  de su vnto al templo d^ las 
ley-s, porque eievotfi es ahngtdü por <'I ile lospue-
Llos pei|iii-ñus con el escamlaloso raudal de las 
actas en blanco y de los chanchullos de los caci­
ques. 

Tenemos la vanidad de creer que en la clase 
Iri-b-jadora liaj hombres capaces para ir al Par-
ianiento, m'joies que los que eligen los gobiir-
nos; pTo esta creencia no nos cuga hasta el ex­
tremo de ai'eptar la lucha en el terreno que á 
nuejiro enemigo le conviene elegir. Si la ornaiii-
zaciiin del rartiilo obrero no es lan luerte que le 
periiiitrt sufragar dignamente los ga>tos ile su re-
pri'SHnlatifin en el Parlamento (pues bástanle tie­
ne C"n los d-- propaíanla, ya demasiado excesi­
vos); si no hay iiLilividuos ile posiriiin sufiíú^-nle-
meiit" desabogada que acppí^n incondiciDualiiieu-
te lodo el programa socialisia para llevarlo y de-
f-n>leilo en las (ítutes; y si eu España no fine el 
sistema de las dieius, que g^ranlice la siihsisien-
ia del que abandona el ir.'bajo para convertirse 

en li'KisUdor, ¿ci'mio han de esgriiuir Ins obreros 
el sulVjgio en beu'ücio PXCIUSIVO de su clase, y 
ateniéndose solamente á MIS pretensiones y hasta 
i su vaiiidail? Eu este punto es donde resalla la 
condui-ia inipiiliiioa del socialismo españid. 

En las elecciones anteriores hrmus visto, y 
quieren repetir el espectái;ulo en las próximas, 
nue los socaliitas, con el pretexto de contarse, 
separan sus votos de los de ia democracia repu-
blicíia. 

—Allí, donde haya socialistas organizados— 
dicu—deben vBtarse canciidatnrís fíe clase. 

Pues si en muy conia<las regiones de España 
hay verdiidr-TOi socialhlan urganiz.'dos, y si consi-
d'i'au como t.t¡es i las agrupaciones y sociedades 
que no hjn aceptado púíilica y oficialmente el 
piograma sociaKsta, resulta un consejo estram-
bíiltco, una luipusiciiín intolerable, que no persi­
gue otro fiíi que el de-pistar á los trabajadores. 

—En ninguna parte acudimos á la pelea—re­
piten—ilusionados con el triunfo de nuestras caa-
diilaturas. 

Pues si no les guía la esperanza del triunfo, lo 
cual signiri''.a que no lli'Vsn entusiasmo, no vemos 
que esa labor >ca br-nefii;iosa para el proletariado, 
y -si sólo fiara las clases conservadoras, para los 
enemigos de L liemecraria y del socialismo. 

Sr los SI ciaiLsiaa hubieran dicho: «.\ll¡ donde 
haya (nerias organizadas para sacar triunfante un 
cauíiidal.o nuestro, debemos recabar la cimpera-
ción de los demócraias para contrarrestar los abu­
sos ) violencias de los reaccionarios; donde los 
demócralas tengan prob.ibilidades de triunfo, y 
nii los sorialislas, allí deben Éstos acudir en auxi-
li;> d-! aquéllos; y donde no sea posible la vicloria, 
por fjita de número ó por sobra de ilegalidades, 
a Mi deben retiaerse socialistas y demócratas, para 
para no autorizar, ni con su presencia, la legali-
zacióiL de la monarquía»; si los directores del 
partido obrero hubieran dicho eso, podrían bla-
suiíar de hombres serins, desinteresados y prác­
ticos; pero lejos de seguir esa líiiea de conducta, 
ÍUíist''n en separar de la democracia i los iraba-
jadiu'es, vuelven i su eterna caución de llamar 
ütirgueses á ios parli los, y dicen que en el suyo, 
en el partido socialista, J'IM«S se ha rechcz-ido á na­
die po>' sus creencias religiosas, (1) como si tales 
creencias fueran compatib.es con la moral, con 
la ciencia y con los unes económicos del socia­
lismo. 

Kso es asomar la punta de la oreja. 
A pesar de nuestra insignificancia, nos permi­

timos aconsejar á los ti'ab j;iiiures que desoigan 
osos consejos ó redarnos. Í!,slamos todos obliga­
dos á uomüatir por ci bien de la humanidad; y 
atacar, riJiculi/.ar ú calumniar á la democracia, 
que es la vanguardia del socialismo, es ir contra 
el progreso, es ir contra la redención del prolela-
rüdo. 

T. GENTIL 
(obrero tipógrafo.) 

r u e d o t r e s ó c u a t r o m o n á r q u i c o s hechos 
unos g u i ñ a p o s . 

Creo q u e los c o r r e l i g i o n a r i o s q u e lo 
p r e s e n t a n c a n d i d a t o s aben e s t o , y h a r á n 
m á s de lo q u e p u e d a n p o r q u e t r i u n f e . N o 
se d u e r m a o , s in e m b a r g o , p u e s no sólo 
t e i ' d i ' án en f rente á los m o n á r q u i c o s , s i ­
n o á los r e p u b l i c a n o s q u e t o m a n el Con­
g r e s o po r A t e n e o , j v a n á él s o l a m e n t e á 
pronuQciai" d i s cu r sos académicos q u e a l 
d ía s i g u i e n t e n a d i e recuerda , . , y de los 
q u e se les d a á los m o n á r q u i c o s t a n t o 
como de l a s cop las de Ca l a ínos . 

Y se p o n d r á n en f ren te d e é l , p o r q u e 
i n d u d a b l e m e n t e e s t a r í a n so l iv i an t ados 
s i e m p r e , no s a b i e n d o por d ó n d e i b a á 
sa l i r el q u e con u n a frase podr ía h a c e r 
i nnecesa r io el d i s c u r s o me jo r p r e p a r a d o . 

Y q u e p roduce m á s e lec to u n a f iase 
o p o r t u n a q u e u n d i scu r so e l o c u e n t í s i m o , 
p r u é b a l o el q a e hizo la p r o n u n c i a d a po r 
Blasco I b á ñ e z c o n t r a e l m i n i s t e r i o sil 
ve l i s t a e l d ía de la d i so luc ión de l a s 
C o r t e s . T o d a s l a s m a g n í f i c a s o r ac iones 
de los n r i m e r o s e spadas de la e l o c u e n ­
cia q u e d a r o n e c l i p s a d a s . 

E s t a es mi convicc ión í n t i m a y a r r a i ­
g a d a d e s d e t i e m p o há . 

LOS GRIENES DEL GtmisMo 

A cada cual lo suyo 
N o qu ie ro b a h l a r de e lecc iones , p o r ­

q u e ocuiTeo falos co ja s e n t r e n o s o t r o s 
lus r cpub l i cunos , q u e o c u p a r s e de el las 
sei ' ía a ñ a d i r l e ñ a A fuegu. 

P e r o sí qu i e ro fel ici tar á los e l ec to res 
del d i s t r i t o de la B i sba l , el m á s r epub l i ­
cano de E s p a ñ a , por h a b e r e l eg ido c a n ­
d ida to á José R u b a n d o n a d e u . ' 

Sabedor de la h i s to r ia de todos n u e s ­
t r o s h o m b r e s pol í t icos , r e u n i e n d o c o n ­
d ic iones de e n t e r e z a , a c o m e t i v i d a d y 
e n e r g í a ; r ad ica l como pocos y act ivo 
como n i n g u n o , l l evar ía i n d u d a b l e m e n t e 
l a voz c a n t a n t e de la r evo luc ión en el 
C o n g r e s o . 

Ü j m i sé decir , q u e si se p r e s e n t a r a 
donde yu t u v i e s e dt ;rccho á v o t i r , lo v o ­
t a r í a con pivfi irencia á c u a l q u i e r otro 
refiublicario, por c reer lo con m á s a p t i ­
t u d e s q u e todos j u n t o s p a r a l a l u c h a d e 
apó- t ro fc s , i n t e r r u p c i o n e s y f rases s a n ­
g r i e n t a s q u e h a y q u e s o s t e n e r en el Con­
g r e s o , si l iemos de i r á a l g u n a p a r t e . 

Con é l al l í , con tada se r ía l a t a r d e e n 
q u e uo hub ie se u n a g r a n emoc íóu p a r ­
l a m e n t a r i a y en q u e n o q u e d a s e n por e l 

(O S'Sitríalltla ¿t\ j \ ¿t Mano, p íg in i i.", coluroni 
] . ' , linea lag ' 

4 5 folletos.— 15 c é n t i m o s uno. 

Colecciófi c o m p l e t a , 5 p e s e t a s f r a n ­
ca d e p o r t e y cer t i f icada , 

P a r a los s u s c r i p t o r e s 4 E L M O T Í N á 

1 0 c é n t i m o s , c a r g á n d o l e s ú n i c a m e n t e 
PA ce r t i f icado . 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

oigo decir est-o, y que no pueilo snatraer-
me eu absoluto al lualiiitu iieusauíieuto de 
q a e hayau podido ser doiuóatioos loa !»• 
drones; ¡mes no se oomiibe que los ext ra­
ños, (¡Utí lo que desiia.li es dospauliar proii-
to , se eutre teagai i eu abri r loH uO[)üiiea y 
t i r a r su coutouido, ifecdieudo de esta ma­
nera uü t iempo precioso para, escapar. ¡Si 
las hostias pesaran uiucbu!... ¡pero si uo 
pesau iiada! Lo uatura l sería coger la allia-
j a y salir corriendo. 

Desparramar las host ias por el a u ^ o , 
(con lo cual agravar iau ¡a pena si loa co­
giesen) más bieu pareee indicar que se 
quie re producir uu efecto t«at ra l á Üu de 
predisponer á los fieles á rascarse el bol­
sillo para reponer los efectos desapareci­
dos, que uo deseo de cometer uu sacrilegio 
improductivo. 

T como los ladrouea uada ganan uou 
esto, porque casi siempre las alhajas r o b i 
das son de oro ó de plata y de grau valor 
art íat ico, mieutraa que las repues tas sou 
de metal blauco, lo cual les qui ta haata la 
esperanza de repet i r la suer te , de ahí que 
yo me abisme eu un mar de confusiones y 
recuerde sin querer los umchos casos eu 
que ae ha descubier to que el ladróu era el 
propio cura. 

Ot ra observación lie de hacer, que hu­
biera sido uua lástima se me quedase en el 
tÍDt«rD; y es que los robos de alhajas eu las 
iglesias menudean de tal modo cuando ae 
es tá incubando u i r a g u c i r a carlista, como 
ocurrió desde el (>ít al T2, que bien pudie ra 
califlcarse á los ladronea de infalibles pre­
cursores d e l a a bordas t radicioual is tas . Es­
to hace salir de madre el mar de confu-
eionea á que aut-es me referí, y recordar coa 
más ahinco lo qoe antes dije qae recordaba. 

¡Y r áya l e usted á pouer puer tas al cam­
po, ni á la imaginación! 

CUENTOSJE LOCOS 
EL AMIGO DE DIOS 

—;Quién es aquel? pregunté al doctor, 
—Don Leandro Martín ITuete, un cesante 

que se tiró por el viaducto. 
—(lY no se hizo pedazos? 
—Porque un albañil tuvo la temeridad de 

recibirle: los dos fueron al hospital, y don 
Leandro vino después aquí por orden del 
gobernador. Padece la monomanía religiosa. 

—¿Me permitft usted una interview? 
—Sin abusar. 
—Muchas gracias. 
Me acerqué al loco y le ofrecí un pitillo. 

Se volvió hacia un sujeto imaginario que su­
ponía S su derecha y le dijor 

—'jiQuieres que fume? jQue sí? Pues venga. 
—¿Perdóneme usted, ¿quién es este caba­

llero? y sciíalé á la derecha del loco. 
— U n amigo mío; Dios. 
—Pues ruego á usted que le salude en mi 

nombre. 
— Hace usted bien y lo agradece. 
Y colocó su mano sobre el hombro su­

puesto de aquel dios invisible. 
—Este , continuó el loco, ha hecho por mí 

una cosa muy bien hecha; porque yo estaba 
perdido porque ¿le digo al señor el por qué? 
¿Que no se lo diga? Pues no lo digo. Y, eu fin, 
que me tiré por el viaducto gritando: ¡mal­
dito sea Dios! Y se me aparece éste, que es 
Dios, y me dice: ¿y á mí por qué? y yo con­
testo; pues tú tienes la culpa. Me parece que 
se necesita estar perdido para que yo con­
testase de esa manera. Pero, claro está, en 
cuanto me habló éste volví á la razón, por 
que me dijo que él no había hecho las penas 
tan hondas y el viaducto tan alto, y ¿quieres 
que rece? pues voy á rezar. 

Se hincó de rodillas el demente, y yo, para 
evitar que cambiase de pensamiento ai cam­
biar de postura, me puse también de rodi­
llas y le dije: 

—¿Desde entonces son ustedes amigos? 
—Ca; teníamos las camas juntas. í ías ta 

que vinieron por él, y me pidió que le escon­
diese, porque le habían conocido y le iban á 
crucificar, según se acostumbra. Pero se con­
tentaron con traerle aquí, y me he venido 
acompaÍT.Sndole. 

—-¿Entonces es el Señor Dios "quien está 
loco? 

— Y a lo creo. 
— Y ¿por qué causa? 
—Pues porque el mundo que hizo le ha 

salido al revés. 
SiLVERio LAKZA. 

Ot ros dos q u e han caído e s t a s e m a n a : 
El Acabóse y ^l Progreso. 

¡Cuándo l l e g a r á e l d ía en q u e el p r o -

Sreso le d i g a á e s t a c h u s m a r e s t a u r a -
ora : ¡acabóse! ' 

LOS fobos d a s iglesias 
Algunos jefea de la gua rd ia civil enca­

recieron tieiupo há á los párrocos en Gal i ­
cia que , cumpliendo las órdenes de la au­
toridad eclesiástica, ret i rasen de los tem-
plf'.'í, cuando las necesidades de! cul to no 
lo exigieran, las alhajas de a lgúu valor, 
dado que no es posible ej-'rcer sobre todas 
las iglesias una act iva y eonataute vigi­
lancia; 

P e r o uada, los ctiras no hacen caso, y 
las alhajas van desapareciendo de l o s t e m 
píos de coda Kspaña, sin que ae les eche 
el g u a n t e á los ladrones. No parece 'SÍLO 
que la Prov idenc ia los protege á pesar de 
que, de cien casos en noven ta y cinco, las 
host ias aparecen t i radas por el suelo. 

Confieso que me eacamo cada vez que 

E l p a d r e Sola h a dicho desde el p u l ­
pi to e n Mal lorca : 

«La INTRANSIGENCIA es el fundamento de 
la religión católica y la INQOISICIÓIJ ha de 

exterminar las creencias contrarias á los 
dogmas cristianos.» 

¡Colosal, i n m e n s o , e s t u p e n d o j e s u í t a ! 
T ú e s t á s eti lo firme, t ú dices la v e r ­

d a d , t ú eres , en fin, e l q u e p red .cas el 
ca to l i c i smo t a l cua l e s . 

M e r e c e s , po r lo t a n t o , q u e se t e e n ­
salce por lo or todoxo y se t e a h o r q u e 
por lo i n h u m a n o . 

¿RELIGIOSA? 
T ú fuis te la q u e á su m a d r e 

por ei c o n v e n t o dejó , 
c r e y é n d o t e ¡mala hija! 
b u e n a esposa del Señor . 
T ú no l loras te por e l la , 
m a s e l la por t i l loró . 
H o y , e n f e r m a y s in a m p a r o , 
eu mí se r a h a b i t a c i ó n 
ha l la , en o t ros , los consue los 
q u e t u a u s e n c i a le n e g ó . 
Y c u a n d o el m o m e n t o l l e g u e 
de da r su a l m a a l C r e a d o r , 
g e n t e e x t r a ñ a c e r r a r á 
los ojos con que t e v io 
n a c e r , c r ee r y de ja r l a 
por e t e r n a r ce lns ióu , 
sin q u e n i n g u n a podá is 
da rus u n e t e rno adiós . 
¡Re l ig iosa . . . r e l ig iosa ! 
¿Dónde es t á t u r e l ig ióa? 

JüsÉ GARLOS BRDNA 

UNA CONVERSIÓN FINGIDA 
POR CAUSA DE LA COMIDA 

Entre lautos inconvRriipntes como ia edad trae 
consigo, aígiina ventüja habí̂ ^nnos de íener In^ 
híimbres de cabellos blancos. Y e.íta ventaja, que 
no es pequeña, eonsist« po vnr venir y no asom-
br^ríios il« aada, p ̂ r extravagante é iiicreib'e que 
parezca. Hemos preseui;iado lautas cusas, de tan 
diversos estilos y calilires, que las novedades se 
acabaron ú casi se acalirron para nosoiros. V allá 
va un suceso, que aunque paivzca cuento, encie­
rra niSs verdad que miicbas historias. 

R>'inaba tranquila doña I.sab<í! [I y aún había 
fie tardar alsiinoa ^ños el prunuufiamiento ó re-
vüliiciún de Septiembre, es dtícir, hace ya bastan­
te tiempo, más viven tadavia qiiiéneí recuerdan 
la converrión de que ahora trato. Por las calles 
de Cídiz vagaba á todas horas coini> perro sin 
dai'ño un inglés peli-rojo, dílgndu y de ptrqui'ña 
estatura. Anunciábase C'jmo prufesor de idiomas 
y decía que enseñaba inglés, francés, italiano y 
alfiaSn; perú p>ir falta de discifiulos y sobra de 
boquetes en los desganados calzonea, solía ense­
ñar algunas cositas, que ciertamente no eran idio­
mas, ni nada de literatura. Sii levitilla raída pro­
curaba ocultar con el cuello levantado la ausencia 
ó suciedad de la camisa; y desde el pardnzeo 
sombrero hasta los rotos zapatos por doride aso­
maban ios dedos como para tocar e! piano fobre 
los adoquines, todo en tal persona estaha con voz 
muda y elocuente eiamamio MISEKH. Claro es 
como la luz que á proporción y conionancia del 
traje anda'ri^ la pirtc alirneitlicia, de lo que daba 
seguro indlciíp su extremada íljcura, pues parecía 
estar eítudi.indo para esloque y b^l!ar^e ai fu de 
la carrera. Era prole.-taiite, aunque sólo protesta­
ba de su negra íurtuiia, y con sobrada razón, pues 
siendo rnaliuente un hombre de ingenio J Ai no 
vulgar cultura, bailaba cerradas todas las puertas, 
sin liigrar con su trabajo ganarse uu pedazo de 
pan. Mds cnmo era listo y suele discurrir un ne­
cesitado mpjor que cien ahogados, consiguiíí po­
ner el pie sobre terreno firme y cambiar su ham­
bre en bartura, su angustia en sali^facción, su 
tugurio en casa decente y sus harapos en elegan­
cia. 

Ia Uto íempore, esto es, por aqtiel tiempo ha­
bía en la misma ciudad nn s^iinr obispo, que era 
ciertamente buena perdona. No era carlista, ni 

conspiraba, ni alesoraba dinero, ni tampoco había 
iuveoiailü la pólvora, pues su tálenlo j ciencia no 
se hallalian al nivel de sus virtudes religiosas. A 
cada cual io suyo: tal es la juülicia. 

V aconteció que en dia solemne predicaba en 
la catedral el obispo, súlo para cumplir su d- ber 
) no por gusto ni lucioiienlo, pues el hilvanar uu 
sermón propio, ó lomarlo de memoria si era aje­
no, le custarja a! pobre señor grandísimo trabajo 
con tatigas y trasudores de muerte. Mas sienJo 
iiumirre juicioso couoc'a sus escasas facultades 
y jamás presumió de elocue.ncia. ;Cuái no sería 
su asomüro al verse interrumpido eu mitad de su 
plática por los grilus del iuj;l(!s, que üe rodillas y 
i:un los Drazos abiertos claiuaba con desatoradas 
voces: 

—jDios miol ¡Dios míu! jYa sa me- cajo la 
venda! ¡Ya vro la luz! ¡Benilito ^ea Dios y alaba-
Jo esle sanio ubjspü! jAj! ¡Ay! ¡ Vo quieru ser ca-
lulicu! ¡Aiayayl 

Eu vauu le mandaban callar, porque el ing'léá 
Tt'peiía sus ficlamaciuues ile caila vez más recio-
y como no drjaha oír el sermón, hubu que llevar­
le caai de per loeiza í la sacristía. Terminado su 
discurso, lué el obispo á verle y hablarle. Enlou-
ces ei inglés le mamíeató su prepósito de abjurar 
el prolestaniismo para entrar en el gremio de los 
calóiicos-aposliilicos-ruinanos y salvar su alma 
de las garras del demonio; coyo benrlicio incom­
parable iu iieberia á la gracia de-Oins y i ¡a vir­
tud y elocuencia dttl señor obispo, á quien pro-
claniiiba su protector y padre, abrazándole y be­
sándole, y derramando lagiimones como garban-
zus. iNi Taima, DI iMaiquez. ni Luorre en los 
Ueufpos de su major gloria irali^jarun con ei 
aplomo, la naturalidad y perleccióu del inglés, 
que si eu lugar de aplicarse á ios idiomas se hu­
biese dedicado al teairo, coniatia e! arla dramá­
tico un genio más, y no de los menores. 

El obispo, lleno de piadoso júbilo, aturdido y 
absorto, creyó como el Evangelio todas las pro­
testas del pruteslante y le manda ir á su palacio; 
pues ya que por la misericordia de Dios había lo­
grado convertirle, quería completar la comenzada 
obra, siendo en la le y doctrina catúlica su ias-
Iruclor y calequista. 

A lo que estamos, tuerta de mi corazón. Con la 
puntualidad de un cnmúmelro acudió el inglés ai 
palacio del Obispo, quien al verle lan misero y 
derrotado, le diá para vestirse con decencia y le 
prometió recomendarle como profesor en varias 
casas prifií-.ipales donde le pagarían bien sus ser­
vicios. Y no laeron ofrecimientos vanos: la in­
fluencia del prelado y el ruido de la conversión 
pusieron de moda á mi béroe. quien al poco tiem­
po enseñaba de verdad idiomas, y no las carnes 
á través de los desgarrados vestidos. Desde las 
ocho de la mañana ha>ta-el oscurecer corría de 
calle en calle y de casa en casa entregada á sus 
didácticas labores, pues apenas quedó señorito 
ó señorita que no sintiese comezón de anrender 
lenguas extranjeras. Hasta en un centro oficial de 
enseñanza logró cátedra; y como era trabajador 
infatigable, ganaba cuanto queda. 

A poco de su conversión nadie le hubiera co-
uoeiiio. Aunque nunca fué gordo, echó buen co­
lor y carnes medianas: con su traje lustroso j ele­
gante, su bastón con puño de plata, su hermosa 
cadena de oro y su aire satisfecho parecía todo uu 
marqués 6 un rico propietario. Alguaas veces r e ­
fería él mismo su conversión, ponderando la elo­
cuencia del Obispo; pero su acento extranjero y 
el tuno particular con que decía las cosas, no per­
mitían discernir si hablaba de veras, ó si íe bur­
laba del Obispo y también de los oyentes. Cierto 
día yo fumaba y él tomaba rapé: sólo había con 
nosotros otras dos personas. El inglés dijo que 
antes de convertirse al catolicismo, lo había eon-
sullado con algunos varones piadosos, y yo ex­
clamé: 

—Conozco muy bien á esos piadosos varones, 
—No puede ser: yo no les he nombrado, 
—Mira, inglés: tú engañaste al Obispo; pero á 

mí no me engañas- Los piadosos varones que te 
aconsejaron convertirte al catolicismo fueron el 
casero, el zapatero, el sastre y eí tendero de co­
mestibles. 

¿Diré para concluir e! nombre ¿e mí héroe? 
Mas ni el hábito hace al monje, ni el apellido á la 
persima; fuera de que ya murió, y á los muprtos 
se di-be paz j descanso. Pero si algún apellido le 
cuadraba, no era eierlamenta inglés, sino viscaino. 
Debió llamarse el S';ñor Lagartomendi. 

NARCISO CAMPILLO 

E l hosp i t a l civi l do M á l a g a es u ñ a 
m i n a p a r a la Supe r io r a , f rancesa , é i n ­
violable (en el sen t ido de h a c e r lo q u e 
le da la g a n a . N o confundamos las e s ­
pecies por si acaso ) . 

Los e m p l e a d o s no cob ran ; el p r o d u c ­
to de l a h u e r t a se lo g u a r d a la s e ñ o r a 
(en pocos d ías se h a embo l sado m á s de 
q u i n i e n t a s p e s e t a s sólo por la v e n t a d e 
n a r a n j a s y l i m o n e s ) ; los d e m e n t e s -se 
v i s t e n con la ropa d e los m u e r t o s , quié­
n e s , n a t u r a l m e n t e , v a n a l hoyo g r a i i d e 
en pe lo ta ; eu cambio la s e ñ o r a p r o t e g e 
h a s t a m á s a l lá d e lo j u s t o á c u a l q u i e r a 
q u e se le p r e s e n t a medio c h a p u r r e a n d o 
el f r ancés . 

¿Que si la Dipu tac ión p rov inc ia l ó e l 
g o b e r n idor de Í L í I a g a saben e s t a s c o ­
sas? Ya, lo erco q u e s i . Lo que n o s a b e n 
es r e m e d i a r l a s en n o m b r e de l a m o r a l 
y la j u s t i c i a . 

en el extranjero nadie se ocupa de ellos. Co­
mo no hacen nada bueno, se cree que para 
nada bueno sirvan. 

Lo que quisieran muchos ministros, dipu-
t[idos y autoridades en ser un Nakens (ya 
salle usted que entre nosotros no se adula, 
porque nunca se falta á la verdad) ; y como 
usted teme ser justo por no parecer soberbio, 
quiero vo decir quién es usted. 

Vivimos en cgte pais diecinueve millones 
y pico de espafíoles. El pico lo for.uan unos 
sujetos qtie falsean las leyes de la nación, 
las leyes de la naturaleza y las leyes mora­
les, y nos gobiernan &. su gusto, á los de­
más espaiíolcs. Si sólo falseasen las leyes 
del Estado todo podría marchar muy dulce­
mente; pero cornT) falsean las leyes de la na­
turaleza y las leyes del espíritu, van nuestros 
gobernantes de desastre en derrota y de ver­
güenza en oprobio. No se respeta el derecho 
cuando se cree que ataca al principio de au­
toridad (que será faJso si no concuerda con 
el derecho); no'se respeta la autoridad, y se 
la llena de cargas ó se burlan descaradamen-
mente los compromisos del Estado; no ae 
respeta el sentimiento religioso y se at rope-
lla á los librepensadores, y se mezcla á los 
católicos en las pequeneces de la política 
menuda. 

Los sujetos qoe.jios mandan, ó creen ino­
centemente que nos gobiernan muy bien, 6 
son como los clientes de doña Baldomera; 
esperan que venga la bancarrota, pero creen 
que no les cogerá, y entretanto se aprove­
chan de la ocasión. 

Pero llegará el momento en que será ne­
cesario, para que exista la armonía del mun­
do, que Espaiía viva también sujeta á las le­
yes de la razón, y de la moral. 

Entonces... Ahora caigo en.cuenta de que 
le estoy á usted escribiendo como si estuvie­
ra echando un discurso en las Cámaras. 

¿y pa qué? Para nada. 
Porque para comprender lo que es usted, 

y todos los españoles que sufren, y lo que yo 
soy, es necesario haber sido como nosotros 
personas decentes toda la vida. 

Y nada más por hoy, porque ó yo no en­
tiendo de hora, o el hoy se acaba. 

Su servidor que lo es 
EL SEÑOR FIIASQUITO 

Valcualquier, .Abril, i 99. í 

D i s p é n s e n m e los a m i g o s q u e tné r é - • 
m i t e n t r aba jos q a e no in^ert ' ) por r e su l ­
t a r en elogio mío , q u e ha.ya hecho u n a 
excepc ión con el a n t e r i o r . H a y d ías en 
q u e con g u s t o se deja u n o c a l u m u i a r , (co­
mo se m e c a l u m n i a en esos r e n g l o n e s ) , 
y h a s t a s a b o r e a , á s a b i e n d a s de q u e son 
e x a g e r a d a s , las a l a b a n z a s m á s e s t u p e n ­
das d é l a s p e r s o n a s q u e lo q u i e r e n . Des­
q u i t e de ma jade r í a s , p r o t e s t a c o n t r a !a 
imbec i l idad del m a y o r n i i m e r o , t a l vez 
deseo i r r e s i s t ib le do c o m e t e r m a m a r r a ­
c h a d a s por no d i fe renc ia r se c o n s t a n t e ­
m e n t e de los q u e nos j u z g a n . . . N o aó de 
e s a s cosas c u á l se rá , n i e s t o y s e g u r o 
d e q u e sea a l g u n a de e s a s . 

Po r es to lo mejor se rá dec i r : «A puro 
ve r p e q u e n e c e s por t o d a s p a r t e s , h a y 
m o m e n t o 4 en q u e m e c ree r í a h a s t a con 
derecho á e l o g i a r m e d e s c a r a d a m e n t e , si 
los a m i g o s no s j t o m a r a a g r a t i s ese t r a ­
bajo^» 

LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE Dü TODOS 

POR 

R. H. DE- I B A E R E T A 

(Vigéslina cuarta Bdlclón) 

Crónica rural 
NO 

Señor don José NTaltcns. 
Querido amigo: El no que antecede lo di­

cen diecinueve millones de españoles: no sea 
usted diputada. 

iNIire usted, yo soy un patán, y no sé ex­
plicarme, pero de ¡uro que usted me entien­
de. Las cosas valen por lo que escasean, y 
diputados ha habido muchos, y hombres 
como usted no hay ninguno; conque no le 
tiene á usted cuenta que ¿í hagan Jipuiado. 

A un aragonés le decía el capitán de un 
vapor: 

—-jNo se marea usted? 
—(Yo? jpa qué? 
Pues eso digo yo , ¡'pa qué va usted á ser 

diputado? ¿Para que le hagan á usted minis­
tro? ;De dónde? Aquí conocemos á los minis­
tros, pero ni los queremos ni los respetamos, 
y continuamente se Íes pone en caricatura: 

Y 
POR M A L V E R T 

CON 8 5 GRABADOS EN EL T E X T O 

Cada una, (Je PSI;IM obvss, t íos p e s e t a s i l^ara 
los fn.-i'riplorrs (ii> Ivi. I\r •\'v- t (na . 

EPÍSTOLA 
Amigo S : Pe rmí t ame que desde estas 

coiuinuas te dó algunos de los consejos que 
ti) prometí . 

Ño voy á hab la r t e de política; bas ta rá 
con decir te que E s p a ñ a no pueda cont inuar 
como está. • 

A r r í m a t e al clero ó á IOR frailas, ó hazte 
fraile, si te parece; en cualquier caso ga­
narás más que escueiíando á los imbéciles 
que los combatimos. 

l íeuiega de los ladrones, pero imítalos; 
pide juRlicia, sin jus t ic ia r te á ti; presume 
de sabio; vé allí donde te conduzcan los 
otros pero no á ningún sitio por tu volun­
tad; alaba todo lo ant iguo y renuncia á todo 
lo bueno; di mal de los herejes; cree eu todo 
lo divino y cumplo coa los mandamientos 
de Dios y de nues t r a aanta madre la Igle­
sia. Üun esto sólo vivi rás bien y t ranqui lo 
en esta v ida . 

Si buces lo contrar io, ai predicas las ideas 
nuevas , si reniegys de todo precepto reli­
gioso, si quieres a-íguírme y leer lo que te 
conviene, vive sin esperar nada. 

Apár t a t e , pues, de mí, y de los que como 
yo piensau. Busca la meut i ra y la farsa en­
t r e la hipocresía y el fanatismo; la alegría 
que aquí uo encontrarás , báscala allí; qae 
cuando nosotros podamos bar rer toiío lo 
malo de esta Eapaiia, ya reposarán tu s hue­
sos en la t ierra . 

Sigue mis consejos, amigo, y serás feliz. 

ALFONSO 
Barcelona. 

5 5 - ^ [ , « ^ ^ ^ iSfm>a-t^. 
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Vntes q u e el c a r l i s m o , la a n a r q u í a . EL MOTÍN L a e q u i d a d , p r i m e r o q u e l a j u s t i o i a . 

A PEPE NAKENS 
(CARTA-tBIERTA) 

Querido correligionario: La prensa «neai y en 
coro i-'oi ell'i la llamada libcral-dinística (ya sa­
bes que aquí se llaman liberales hiista los polavie-
iistosj, habla gordo y atronando á los limorfitos, 
para meter mucbo ruido cniíe los que no ¡a cono­
cen, á propósito lie la conducía seguida por los 
insurrectos filipinos para con los muy Reverendos 
podres reüfiiosos que aun quedan con vida en ei 
archipiélago niagall.inico l,a misión de estos pe­
riódicos írailunos no es otra que k de continuar 
nreseniando á los religiosos como m.irtires det^ 
deber que les iiiíponia su lanior á Españai y á Tt^. 
salvación de las almas de sus "propios verdugos»." • 
' Tarea inútil. Todos sabemos ya—y hasta la vie­

ja V sesuda "Época • ¡o declaraba pocos días ha— 
qué la rebelión dtl pueblo Hlipino no lué contra 
t^spüña, sino contra la dominación monacal que 
[antas vejaciones le imponía; contra los abusos 
del fraile que se hizo insoportabie, y contra los 
excesos de la guardia ciwl que venía ejerciendo 
en estos últimos años (por gracia y á gloria de 
los frailes) de inquisidora, convirtiendo las cár­
celes en ca abozus del íanto Oficio y aplicandq, 
i los pobres indios los tormentos más crueles que 
pueden imaginarse, tormentos sólo comparables 
con aquellos otros ü que sometieron en Barcelo­
na á los anarquistas, y que nos han \aIido en ti 
extranjero el nombre de tcrueles» y de «inhuma­
nos", y en la Gimara Irancesa el de nbárbarosi, 
y el de linquisidorüsi en la italiana. 

Pudiera abrirse una air'plia inrormacíóti—y se 
abrirá en tiempo oportuno—para poner en claro 
estos abusos, y seguros estamos que espantará á 
los más indilerentes lo que se lia venido hacien­
do con los pobres líüpinos, á quienes los buenos 
de los frailes han t. atado, durante varios siglos, 
ni más ni menos que si fuesen alimaiias veneno­
sas de los desiertos del África. 

Uescntendiéndose de todas estas cosas los 
uncoS" y sus afines, y como si los frailes fueren 
victimas de injustos vejámenes, ponen el grito 
en el cielo, por la m;inera «poco cristiana» (di­
cen cllosi que tratan á los 400 prisioneros reli­
giosos que los indios retienen en su poder; sien­
do de notar que en esta obra suelen ir acompa-. 
nados de algún que otro periódico llamado libe­
ra!, que sin duda y por la cuenta que le tenga, 
hace la causa de los frailes; que esto ha sido 
siempre muy socorrido en un país como el nues­
tro, en el que, por desgracia, abundan los hipó­
critas, los jesuítas y ¡os discípulos del Dios Jano. 

Pero vamos al objeto de esta carta. 
Tú habrás leído estos días las lamenciones de 

la prensa «nea u, por el sufrimiento de los frailes 
prisioneros de los tagalos. A un obispo, nada 
menos que á un obispo, al de Vig:.n. le obligan 
á celebrar diariamente la misa ante el retrato del 
sabio Rizal, que hoy se eiicuentra colocado en 
los altares de lodos los templos de Filipinas; A 
un fraile franciscano lo han paseado por las ca­
lles de Cavite con una albarda á cuestas; á otro 
dominico le han casado, á viva fuerza, con una 
niestiza, y á otro reverendo lo han tenido varios 
días enganchado, sacando agua de una noria. 
iTe parece esto bueno? Tú, que eres sencillo y 
bondadoso, creerás acaso que á unos ministros 
del Señor, que han sido consagrados por un prín­
cipe de la Iglesia como santos religiosos misione­
ros, miembros de ILI gran familia mística de Dios, 
no SE les debe de tratar á la manera que lo hacen 
lostagalos. Ysi tal dices te aconsejo que deseches 
todo temor y creas firmemente que los tales reli­
giosos merecían más, mucho más por parte ^e 
los infelices indios. Todo lo que han hecho éstos 
con sus verdugos está sobradamente justificado. 
Te lu demostraré; que no soy de los que ha­
blan por hablar. 

A raiz del levantamiento de los indios, el obis­
po de Vigan capitaneaba á los frailes da llocos 
para simular una gran conspiración por la cual 

, habían de tusilar á m:is de Ho de los notables del 
país. Afortunadamente el general Blanco no le 
quiso dar gusto, y pronto se descubrió el juego 
del reverendo obispo. Más tarde, al ñrmarse el 
pacto de Biacnabató, cuando ya creían los frai­
les conjurado todo peligro para ellos, el obispo 
se dedicó á recorrer su di iccsis cometiendo todo 
género de atropellos. Encarcelaba á seglares y á 
eclesiásticos, dándoles los más crueles tormentos 
en la prisión; denunció á las iras de las autorida­
des á indefensos ciudadanos, á muchos ^oberna-
dorcillos y capitanes, y á todo el clero indígena 
de llocos. Contra Rizal se desaló presentando 
multitud de denuncias, y no descansó hasta que 
lo vio lusilado, prohibiendo después los sufragios 
por su alma. 

Los indios dieron con este buen obispo, lo han 
paseado de un punto á otro, siempre bien' escol­
tado, y le hacen celebrar la misa ante una gran 
lámina con el retrato del sabio Rizal. Es todo lo 
menos que han podido hacer con el que, olvidán­
dose de su santa misión de paz y candad, ha en­
cendido tantos odios, lia torturado tantos cuer­
pos y ba violentado tantas conciencias, denun­
ciando y calumniando á tantos inocentes como 
han sucumbido en el patíbulo o en el fondo de 
un calaboíio. 

Un fraile agustino (no digo su nombre porque 
tiene familia en Madrid y en Toledo), que pa-
rroquiaba en la provincia de la Laguna, acos­
tumbraba á qui las maestras subiesen con Todas 
las niñas á su cuarto, después de la misa domini­
cal, para besar á unas, palpar á otras y dirigir 
epigramas pornográficos á todas. Una maestra se 
negó á proseguir esta costumbre, y el fraile la re­
criminó por su «soberbia inobedienciaj ante el 
gobernadorcillo, que era su hermano, encontran­
do éste bien el proceder de la profesora. 

A! domingo siguiente (que era el de la fiesta 
de ramos) el fraile hizo pasear al gobernadorcillo 
por la plaza, cargado de una albarda y rccib.en-
do 100 acotes propinados por los guardias civiles, 
en tanto que i su hermana le cerró la escuela y 
la mandó á Manila conducida por cuatro guar­
dias. 

Los indios han cogido á este buen agustino y 
lo han paseado varios días por plazas y calles', 
llevando á su dorso una silla de mulo conventual. 
Faréceme que no hay motlí'o de queja, pues aun­
que también le propinaron algunos aioteSj no 
fueron dados tan dtJramente como los recibió por 
él el hermano de la maestra. 

En Maragondóng un padre dominico había se­
ducido vilmente á una pobre india llamada Lu­
cila, ¡oven de buena familia y de la que tuvo cua­
tro hijos, habiéndola luego abandonado con 
ellos. 

Las nuevas autoridades tagalas han hecho ius-
ticia. Cogieron al desvergonzado dominico y des­
naturalizado padre y lo obligaron á casarse con 
Lucila y á reconocer á toda su prole. Y hoy el 
reverendo anda por allá con ei pelo crecido, ves­
tido de chino y convertido á la fuerza en padre 
de familia. 

No me dirás que aquí tampoco han obrado los 
indios con justicia. Ese buen agustino tendrá que 
trabajar ahora para mantener á su mujer y á sus 
hijos, ni más ni menos que como hacen todos 
los hombres que se precian de honrados. Preci­
samente habría de hacerse lo propio que con el 
agustino, con todos esos eclesiásticos que sostie­
nen relaciones amorosas con sus feligresas. Se 
cerrarían muchos hospicios y habría menos mu­
jeres en la prostitución. 

En las inmediaciones de Tambobong, barrio 
de la Concepción, los tagalos capturaron á otro 
fraile capuchino t|Ue se había distinguido por su 
avaricia, su lujuria y su ferocidad en tiempos de 
la dominación española Completamente desnu­
do, sin hola de parra siquiera, lo ataron á una 
noria, y allí lo tuvieron varios días, dando vuel­
tas como una caballería, con un cartel á las es­
paldas, que decía en letrjs muy gordas: iComeiió 

todos los pecados nionales y nunca trabajó. Jus­
to es que trabaje ahora,1 

;Puedes negarme la justicia con que se ha cas­
tigado á este mal religioso? [Ah!... La justicia 
popular no se equivoca. Jamás castiga á un ino. 
cente. Por eso la temen cuantos han obrado 
como la mayoría de los frailes de Filipinas, que 
en su furor contra los indios no han respetado 
ni aun á los propios religiosos del país. Los agus­
tinos convirtieron el seminario en prisión y en 
ella sometieron á las más crueles torturas á todos 
aquellos sacerdotes filipinos que habían simpa­
tizado con la revolución. 

Al padre Florentino le colgaron por e! cuello, 
después de azotarle bárbaramente. 

Al padreDacanay le dieron hasta i tíoo azotes 
en pocos días, y en uno sólo le propinaron 400. 
Las heridas que les produjeron las curaban con 
sal, pimentón y vinagre. M más ni menos que si 
fuese un caballo de ia plaza de toros, 

Al padre Cuesta, anciano de (J4 años, le apo­
rrearon las espaldas con un bejuco hasta romper­
le dos costillas. 

Pi¡ padre Carbonell le rompieron la clavícula 
derecha con un bejuco, y como intentara suici­
darse, por no poder suiVir tilles castigos, lo me­
tieron en el cepo más de un mes, á ración de pan 
y agua, 

A los padres Espíritu, Mina, Garcés. Guerlan, 
y otros cujos nombres no recuerdo ahora, los 
martirizaron igualmente, y descalzos, algunos 
sin calzoncillos ni camisetas, los enviaron á Ma­
nila maniatados y cargados de cadenas, condu­
cidos por la guardia" civil, que hizo más pe­
noso el viaje por el trato grosero y vejatorio que 
les dio en todo el camino 

El padre Agustín Fernández, agustino, envió 
al gobernador sefior Luengo, multitud de honra­
dos vecinos de San Pedro Macati (y entre ellos á 
mis amij;os .Ariarte y Salvador), aconsejándoles 
que los fusilara, pue's (según decía el buen padre 
al gobernador) «una sangría bastará para sanar 
los pueblos, verdadero enfermo que, viendo 
desaparecer dos ó tres de los m,is caracterizados, 
sin saber donde los llevarán, los demás se que­
darán tan pacíficos!» 

En todas épocas los frailes han sido lo mismo 
en Filipinas. 

En 1J83 se sublevaron contra el gobernador 
general. Ronquillo de Peñalosa. 

En 1ÓJ5 bicieroalo pirópio contra don Diego 
Salcedo. . r f . 6 

En 1G7Í contra Vargas Hurtado, 
E [717 contra BustJmante, al que asesinaron, 

juntamente con su hijo, dos años más tarde. 
Y en 18(17 fraguaban otra conspiración, que no 

llegó á abortar, contra Blanco, porque no quería 
dar gusto al arzobispo fusilando á diestro y si­
niestro á cuantos les denunciaban como enemi­
gos de España. 

De donde se deducé, amigo Nalíens. que el 
fraile ha sido en el archipiélago el primer per­
turbador y et-rnamente enemigi de España. Si 
lo dudas puedes leer el libro de nuestro correli­
gionario don Vital Filé, «Las desdichas de la pa-
triai, y lo verás demostrado hasta la saciedad! 

No quiero molestarle más. Pronto publicaré 
mi libro «La independencia de Filipinas!, y en 
él diré lo que no cabe en esta carta, ni en cien 
más. 

Tuyo afectísimo, 

¡NICOLÁS DÍAZ V PEHEZ 
Madrid 26 de Marzo de [839. 

Gracia, por justicia 
Sufre en C e u t a rechsidn militar per­

petua, con A n t o n i o B e c e r r a l lo tnerü , se­
g u n d o t e n i e n t e d e t e jé rc i to , por lo - i -
g u i o n t e : 

Al ir de vo lun ta r io á Cuba , le dici-ou 
el m a n d o de u n d e s t a c a m e n t o do 2 6 iioiii-
b res qnfl g u a r n e c í a n el l lamtido «l 'uerle 
del Mulíi to;» le so rp rend ió M á x i m o Gó­
m e z con 2 , 0 0 0 y se r ind ió con los 21 sol­
dados h a m b r i e n t o s q u e le q u e d a b a n . E l 
i n e r t e n o e r a t a l , s ino u n caser ío sin 
cond ic iones e s t r a t é g i c a s . 

Si los c a u s a n t e s de la e n t r e g a de S a n ­
t i a g o de C u b a y de Mani la y de l a p é r -
didajJe las Colon ias h u b i e r a n s ido y a fu­
s i lados , 1.0 s e r i a y o el q u e p id ie ra i n d u l ­
to p a r a ose t e n i e n t e ; ptíi'o es tando ' en li­
b e r t a d casi t odos , y c a s t i g a d o n i n g u n o , 
¿cómo n o i n t e r e s a r m e por u n d e s v e n t u ­
rado , c u y a esposa y seis h i jo s v iven d e 
l imosna en J e r e z ? 

Ya q u e los e n t o r c h a d o s h a l l a n g r a c i a , 
¿por q u é e x a g e r a r la j u s t i c i a con las e s ­
t re l las? 

De la iostruccióo pÉeiia 
Comunmente se cree que la guerra sólo 

existe donde se oyen disparos de fusil, y 
este es un error crasísimo; pues hoy, sin es­
truendos del cañón, ni disparos de fusil, ni 
ataques á la bayoneta, se sostienen comba­
tes de trascendencia, sobre todo en España, 
donde estamos en guerra sorda, continua y 
pertinaz, perdiendo las huestes del progreso 
palmo á palmo y vara á vara e! terreno po­
seído. 

El campo de batalla es la primera ense­
ñanza; en ella serea1¡;ían luchas que, si no 
sangrientas, no por eso dejan de ser encar­
nizadas, sin tregua ni cuartel. 

La instrucción pública, á semejanza de 
otras naciones mis adelantadas, se halla en 
la nuestra organizada de la siguiente mane­
ra: primera enseñanza, ó sea la que se da en 
las escuelas pCblicas; segunda enseñanza, ó la 
de los institutos; y enseñanza superior, ó la 
de las universidades; existiendo además aca­
demias, escuelas especiales, normales y p ro­
fesionales, como las de los militares de mar 
y tierra, de arquitectos, ingenieros, peritos 
agrícolas, veterinarios, maestros y maestras 
de primera enseñanza y otras carreras. 

Están bajo la atención y tutela directa é in­
mediata del Estado todos los establecimien­
tos de enscíianza, menos los de la primera; 
éstos se puede decir que están medio eman­
cipados de dicha tutela, corriendo á cargo 
de los municipios y de la iniciativa particu­
lar. Pero, desgraciadamente, todo lo que 
aquí se deja á la iniciativa particular muere 
por consunción; aquí no se vislumbran más 

"iniciativas que las de la gente de Iglesia; los 
demás lo esperamos todo providencialmen­
te del Gobierno. 

Como en esta seccii'm me propongo decir 
grandes verdades, algunas de las cosas que 
diga han d e saber á amargo, y la siguiente 
es una. 

Se dice que en España hay muciios repu-
blicamos; y o no lo niego, pero afirmo que 
mientras no haya tantas republicanas como 
republicanos se supone que hay, y no exis­
tan tantos rcpublicanitos como hijos tienen 
los republicanos, la República no será via= 
ble en E'lspaña. 

Por lo regular les republicanos, hasta los 
más exaltados, dejan á sus mujeres en com­
pleto abandono en cuestión de obrar, sentir 
y pensar, y, naturalmente, dada la idiosin-
cracia de la mujer española, ellas caen en 
brazos de los curas, si no materialmente, 
moraimente. 

Para muchos hombres es un estorbo 6 
una superfluidad el preocuparse de sus chi­
quillos; los dejan á cargo de las madres, que 
eon la mayor satisfacción los coníían á los 
curas, á los frailes ó á las monjas; así el ba­
luarte que está en su poder, lo entrega el sol­
dado republicano, graciosamente y sin ia 
menor contienda, á sus mayores enemigos. 

Hay más aún; en España existen muchí­
simos centros republicanos. ^Para quá^ Para 
hablar hasta desgañifarse, delendicndo la 
República entre sorbo y sorbo de café, mien­
tras su mujer y sus pequeñuelos se van á 
la novena ó á las cuarenta horas. ¿Es esto 
sostener bien, sus ideales? 

Los días llamados de fiesta van los obre­
ros, después de pasar la semana en sus in­
fectos talleres, á distraerse en los lugares de 
aire enrarecido, mientras sus esposas que­
dan en casa pasando el rosario y los niños 
se van á los paules, á los luises, al patronato 
del niño Jesús ñ á otras congregaciones por 
el estilo. ¿Es así como se propaga el ade­
lanto? 

Y basta por hoy. 

UN M\ESTI\O DE K S C U E L A PÚBLICA 

E a el cie^o 
H o y en el c r i s t i ano cielo 

h a y r a t o n e s y a l i m a ñ a s , 
y c u e l g a n las t e l a r a ñ a s 
desde la t e c h u m b r e a l sue lo . 

Lleno de polvo el e d é n 
no luce su pedrer ía , 
y los t a r ro s de a m b r o s í a 
l lenos de p r i n g u e se v e n . 

Los doseles son g i r o n e s 
po r d o nde l a s r a t a s v a n . 
¡ H a s t a las n u b e s e s t á n 
cua j adas de l ampa rones l 

Y á San P e d r o , en la e s ca l e r a 
dice l lorando u n q u e r u b e : 
— ¡Hace u n año q n c no s u b e 
ni u n a p e r s o n a s iqu ie ra ! 

Ü.̂ FAEL TOllItOMli 

En todas partes igual 
Úmñe ijniera que van los resta u rail orí s <ian 

claro testimonio <!e lo largas que tienen las uñas. 
E\i [loma las mueven que es un gusto. 

. Las propieiiailes <lei E-itado siluaiias en la pla­
za NJVÜII V de España, fijíuran como arrendadas 
á criados de Pí̂ calera abajo de la Embajada, al 
precio d'i too pesetas ineiisualeí, cuamioíe hallan 
reahiienlo subarrendadas á un negociante italiano 
qup ái 3.000 pepctas al mes. 

E[i las siete ba,-¡l¡cas romanas ejerce patronato 
y provee una preh nía el Estadal, pagándola con 
su dinero, y en ve?, de di^írularias sacerdules es-
pafioles, las disfrutan italianos. 

En la Academia ül-̂ pañula de Bellas Artes de­
bieran hallarle ntucli'i^ pensionadus que no e^lán 
ni siquiera en la ciudad. Acuden bis modelos, 
C'ibran 5 pesttas por sesión... no celebrada, y 
los pensionados se comen alegremente su sueldo 
sin trabaj .r. 

Doce pia/as de eí^tndianies paga el E-ttado en 
la Uniíi-isiddd de Bolonia: los agraciados están 
en Madri't. 

Eu el Tribunal pcle.'-iástico de la Rota romana 
haj' dos plazas do vocales, una por Castilla y u tu 
poi' Aragón. ISiiigún ''spañuj las disfruta. 

Eli el asilo liospitai de Mutitserrat para espa­
ñoles, dotado con ^.-randes realas, ninsiin coni-
pattiutH es socorrido ni asistii^o, ni obliene auxi­
lios para volver á su patria. Eu cambio alli se 
hospedan de balde oliispos y magnates del clero 
espiñol. 

Existe una Agencia de Preces i Roma, y hay 
Ifyes que obligan i los obispos y i ludo el mondo 
á no tramitar dispensas más que por esa via. Lns 
obispos, pnrcima de la ageutií y de las lejes, 
tramitan dirertíiuenle ó por medio de agencias 
paitii'ulares. é ilegales, ocasimiando al Eslailo 
un ppqiiieio de muchos millones ai año. Esa 
a(,encia 110 se ocupa ya más tpie de los Santos Lu­
gares, á b's qito, sin emliaigo, no lkg;.i un ci^nu-
mo de la Obra pia, Tudo se arregla aijiii, en Sín 
Francisco el Grande, innienso manantial de chan-
ciinllos desde -1882 á !a fecha. 

La iglesia de Sjuliago fuá vendida liace poco 
al gobierno portugués como cosa inútil, enagena-
ei6n de propiedad española en (jue nadie se Ifa 
ñjado. 

Supongo que el marqués de Pida!, que conoce 
todo eso por haber representado á España cerca 
del Vaticano, arreglará hoy como ministro de 
Fomento tales irregularidades. 

Aun cuando estoy faltando á la verdad; no lo 
supongo. Pudiera el Vaticano molestarse si se to­
maran ciertas medidas de esas, y nuesiros n.inis-
tros lu son del Vaticano aules que de España. 

E i a y u n t a m i e n t o de S a n t a P e r p e t u a 
jaidió l a s u p r e s i ó n d e l a s e s c u e l a s , y le 
íuó d e n e g a d a . 

Lo s i en to . T e n i e n d o como t i e n e n los 
vec inos en su magní f i ca i g l e s i a ei c u e r ­
po de San M a g í n , al q u e p rofesan g r a n 
devoc ión , y del q u e l o e s p e r a n t o d o , 
n a d a m á s n a t u r a l q u e d i g a n : e l i n d i v i ­
duo e s túp ido en el m u n i c i p i o j u m e n t o . 

Labuladelasaotacíuzaíla 
Estamos en la cuaresma, y muy justo será 

recordar la bula de la santa cruzada por si 
acaso hay algún amigo que no se haya pro­
visto de tan útil é interesante documento, sin 
el cual—y algunas perras—no puede ningún 
cristiano comer carne en cuaresma. 

La bula de la santa cruzada le fué conce,-
dida á los reyes católicos por el papa Ju­
lio I[ en el año 1509, y por el término de 
tres años, para que disfrutaran de tan inmen­
so bien los reyes y sus vasallos. 

El plazo de los tres años llegó á su termi­
no, y se prorrogó de seis en seis años hasta 
llegar á nuestros días, siempre con la cláusu­
la expresa y terminante, que sus productos 
hablan de ser invertidos en las guerras con­
tra los infieles. Las guerras contra los infieles 
se acabaron, y los infieles también; pero el 
irnpuesto de las bulas, ni las bulas mismas no 
se acaban, n¡ se acabarán mientras las cosas 
vayan como van. 

Las cargas afectas á la santa cruzada son: 
Rs. nns. 

Al mo'i.isierio del EsfOiial d<í Ma­
drid 80.0Ü0 

A la cî iii:ir.i lie San l'cdin eo II<>-
nía 4I3.C03 

A la f'hriía i<e Üm Juan de Lnlran 
en i ' 3i ,0á0 

Al niiori.i lie Sn Sanlida'l en Ma­
drid 120.000 

La nunciatura solamente, en el transcurso 
del tiempo ya corrido, se ha llevado de nues­
tra desventurada España más de ciento cin­
cuenta millones de onzas de oro, 6 sean, más 
de trescientas cincuenta arrobas de tan am­
bicionado metal. En fin, solamente las cargas 
afectas fi la bula de la santa cruzada han lle­
vado A Roma (sin contar los ochenta mi! rea­
les del monasterio del Escoriil) más de mil 
millones de pesetas; que invertidos en bue­
nos Asilos y Cuarteles para inválidos, nos 
hubiera dado mejores resultados y no pasa­
ríamos por las vergüenzas que pasamos al 
ver por esas calles de Dios tanta miseria y 
desdicha tanta, 

JOSÉ ISONA MIRAVALLS 
Benimodo, Marzo, cig. 

Otra renuncia 
Datos que da un periódico del señor Sal­

cedo, el que quería presentar mi candidatura 
para el oficio de santo: 

Ángel Salcedo fué cai lista, y lo siguió siendo 
aun después de ingresar en el Cuerpo Jurídico Mi­
litar, Ya era teniente y escribía en «La Fe.i ata­
cando con denuedo, como hombre honrado á la 
diuastiíi qnc le daba de comer y á la que había 
jurado íiJclidad al jurar sus banderas. 

Después fué mestizo pidalíno cuando ya el car­
lismo no producía dintro; escribió en «La Unión 
Católica,» de donde lo echaron y se adscribió al 
oportunismo episcojial, entrando ú escribir en 
"El MovimÍEnto Católlcoj). Fabié lo hizo diputa­
do cunero por l'uerto Rico, donde nadie le cono­
cía, y secretario particular suyo cuando fué Mi­
nistro de «Ultramar;j> luego lo arrojó de su lado, 
por si unos documentos de gran valor llegaron á 
ciertas manos sin conocimiento del miniítro y 
con ó sin intervención del Salcedo. Hubo escán­
dalo y uno escena de recriminaciones en el Con-
Rreso; pero como Salcedo es algo tartamudo, sa­
lió perdiendo y quedó aplastado. 

El fué, según fama, quien hizo aquel artículo 
que incomodó á Monescillo y atrajo su excomu­
nión sobre «El Movimiento," y su hermano, el 
simpitico faco, que vale más cien veces que él y 
ganaba en dicho periódico [una peseta! mientras 
a él le daban veinticinco duros, caraj con el 
muerto para que el Cuerpo Jurídico Militar no se 
alarmase. 

Fenecido el periódico, nuestro don Anget, que 
se hahia distinguido por su odio á los jesuítas, se 
acogió á ellos Y entro en la redacción de la «Lec­
tura Dominical» (otros 23 duros), donde ha com­
batido y combate á ios carlistas, á los mestizos, á 
Valentín Gómez, y á la dinastía, y al Vaticano si 
es preciso, obediente y manso como el que m:ís, 
y exponiéndose á mucho, porque hemos oído que 
en el Cuerpo Jurídico M\luar se ha hablado de 
esto. Muchos letrados no encontraban correcta 
esa jprümixcuación y... si no viene Sili-cla, tal 
vez habrían hecho con Salcedo lo que se hizo con 
cierto coronel, crítico de teatros: ponerlo en el 
dilema de la absoluta ó las cuarollas. 

Un hombre así debe ser saj;rado en el silvclis-
mo, es el prototipo de lo dúctil, sumiso, inapren­
sivo, humilde, flexible, sin más amigo que el amo, 
neo, carlista, ¡Esuita,.. la mar de cualidades. 

En vista de los méritos y servicios del ca­
ballero que me proponía para santo, retiro 
mi candidatura. No quiero ir ni al cielo pre ­
sentado por vividores de ese jaez. 

Y aquí tienen ustedes á un español que en 
una semana ha renunciado nada menos que 
á figurar como candidato á la diputación á 
Cortes por Madrid y á la entrada en el ciclo 
que á bien poquísima costa se le facilitaba, 

lil que sepa de otro ([ue con menos vio­
lencia renuncie á gangas tan insignificantes, 
que me indique dónde está, para honrarme 
haciéndole una visita. 

La íeaccióo eo Almería 
Eslimado Nakens: El número de EL MoTÍ.Nqiie 

se ha dignado erviarme me ha sorprendido de. 
agradable manera, porque hace lienipo no lo viia 
pir ninguna parle, y creia muerio al rofjor j mis 
faeite adalid de la libertad. Y en estos tristes 
dias de reliajamiento moral, eiiaiidü la dignidad 
humana %>'• col za en la pla/a jiúhÜca, las charra­
nadas políticas son tenidas por aclns merilisin os 
j los canailas que las comelen |ior hombres de 
pro, cotl^uel3o id espíritu y foilaleecn e¡ ánimo 
¡luiiihres como usted y periiSdicos como el sujo, 
que demuesiran qne aún re^U algun^ vergüenza 
en psla inmensa casa de Slonipodio. 

rSiComieiida nsied la sustii|icióri de EL MuTÍ;s 
á los republicanos que no sean clericales, y yo lo 
recoiiieiídaié, no á los republicanos, no S los so­
cialistas, no á los demócralas, sino á todos los 
hombres honrados, á lodos los caracteres varoni­
les, á todos los que sienten subir la sangre del 
corazón al rostro ante el espectáculo asqueroso 
que presenciamos. 

La experiencia me ha enseñado á no fiarme de 
adjetivo.'^; Iras de un lítnlo cualquiera suele ocul­
tarse un bacín enorme. El tiempo y la reaccit^n 
han desarrollado en esta provincia una palingene­
sia t renovación brulal que asonbra, Ei gobierno 
del liberal S>gasla ha regalado á los Iraiies mul­
titud de edificios del Estado, hoy re;let-is de va­
gos de todas clases y colores; la bjzofia & sopa 
boba ha resucitado reproduciendo las groseras es­
cenas de ¡aijuellos tiempss! descritos p"r G-ija en 
sus cuadros; los niños rantan capias e^lúpiílas ea 
las que se dan vivas á Santi Dumingo y al Ilusa-
rio; é-te se celebra en murhis pu'bios por ma­
ñana y norhe; el sabbzn mislicu e.'-lá i la orden 
dnl día; las vtudas ricas toman cliOiolate con Irai­
ies y curas; los caciques cerriles ú rurales obli­
gan á sus trabajidores á confesar y comulgar; las 
misiones menuuean y con ellas los insultos y vo­
ciferaciones contra la libertad y el progreso. 

-\ cimsecuenria de no dar el chapiiziin baulis-
nial á un hijo mi», han estado en Ituquetas dos 
fraihuos que, después de insultarme grosi-ra'líen­
te desde el púIpiM, se negaron á discutir conmi­
go y á recibir Ja carta que its envié incitándoles 
í una conferencia. 

Como si lodo lo expuesto ínese peco, en la ca­
pital se ve á muchos mamarrachos, masones, li­
bre-pensadores y republicaiioles 'feroches de otros 
liempns, marchar eu las procesion'^s escaimlario 
al pecho y vela en mano, lan orondos y saiisfe-
CÜos como si jamás hubiesen conocido U vtr-
gii''nza. 

También se observan ciertos abo^adetes que 
iíi illo iem¡io¡e buscaron píipnlaridail en los cen­
tros obreíos, comités republicanos y logias ma-
SIÍJIÍCJS aiardHaiulo de iiítraiiai^'eiicia en discur­
sos catiimanos, c-nvertidod en saciistanes, afi-
haudrise á la parlula é partido de Fray Polavíi-ja, 
daiidii conlerencijs je^1lilicas íi ciertos obreros. 
miranilo bea'ifiiiHnipnte al cielo 5 proclamando al 
calecísmo del padre Itip^ila como pnnacea soi id . 

Ante este iriunru ile la actual reacción clerical, 
muchii peur i|ue el carlismo, ju'g'>, no S'dn mior-
luna, sino nercsaria la propaganda de EL [\IUTJN 
y la lunilaci'ín en España de una liga an ickrical 
firmada pur tudos los hunibres de verjiüuiza, 
Uámrnse como se llamen; basta solo con que 
ainen la meinori.i de sus padres líbrales, perse-
guidiis ú sa rifií^ados por la bei-tía n>>gra que nos 
tiraniza, mis ixplota y nns deshonra. 

Asi, pues, cuente usted í-iempre con su mejor 
y mis leal amigo y admirador, 

IGNACIO IlODlilCUKZ AnAlítlÁTEGÜi 
Roquetas (Almería) 2Í Marzo 1891. 

S ín t e s i s d e la m a y o r í a d e los s e r m o -
n e s p r o n u n c i a d o s d u r a n t e l a c u a r e s m a 
ú l t i m a ; 

«Kl l i be ra l i smo es la c a u s a d e todo3 
n u e s t r o s m a l e s , y d e b e m o s a c o g e r n o s 
•í la b a n d e r a c u j o l e m a es ; Dios , p a t r i a 
y R e v . » 

Y l ibe ra l e s , d e m ó c r a t a s y r e p u b l i c a ­
nos lo h a n escutrl iado s in dec i r « e s t a 
boca es m í a . » 

í n d u d u b l e m e n t e t i e n e razón el c l e r i ­
ca l i smo p a r a t r a t a r n o s á p u n t a p i é s . 

PARALELO 

u n a fría y nebulosa ta rdo <1« los últimoa 
días de Novieiulire do 189S, veíase á un 
hombre [lobieniente vestido, eon un sneo 
a i hombro, caminando peuiisitmente Un la 
carreteril il« Culuüeater A Obeltnst'ord, ( lu-
glaterra.) Sti rustro demacrailo y su \y.ino 
vaci lante dotnostrnbati «luo aquel ilesveti-
t i irado era uno de los muülios desheredados 
de la iortuuíi. 

A su llegada á Kevekloii saliólo al en­
cuentro un joven rubio, de rostro siiintáti-
ito y niaueras distirigitiiltis. Oambíurou esas 
pa labras sin iinpurtaiii;ia que Huelen oiu-
p l i a r se ouando se encuent ran ilos deseo-
noeidoa, y siguieron eamitianilo jun tos . 

El joven u¡(ro3urÓ3e íi cargar coa el saco 
que llt-vaba su fatigado eoinpañeri), y no 
permitió devolvérselo hasta que Uegiiroo A 
(Jlielnisforil; iillí puso su pobre bolsa A dis 
posición del otro, y le prestó cuidados aolí- " 
citos de hijo cariñoso, siu csperauza de co ' 
b ro . 

El car i ta t ivo joven era un judío a lemán 
que marchaba A Londres oti busoii de t ra­
bajo, y sin preoouyiirso ile la retigióu de 
su aeompañ.mte, no v.ioÍló,un momento ou 
pract icar con un extranjero descotiocido 
una de Íu8 más hermosas obras de los hu-
mano»-: la caridad. 

íáieuto no saber su notnbre para estam­
parlo con letras mayúsculas, para es t ímulo 
y admiración. 

n 
Una fiia y lluviosa noche de los p r i m e ' 

ros día.s de Marzo ile iSUy, veíase l legar 
lrali;'j"s*'™ünte, mojado y renqueando, a u n 
pueblo de Espaüii, al misino catniuante que 
hemos visto en Ing la te i rü . Nuda indiciiba 
que hubiese imjnii ido de fuituriü. 

P r e g u n t ó por el ayuntamieiiCo y se dir i ­
gió A 61 en busca de la car idad oficial. E l 
alcalde iiu estaba eu la casa públicu, y le 
dijeron que no iría tarapooo.—Puede usted 
veilu en su casa. 

E l desconocido llegó A una casa de re­
gular apariencia, arrastrAndoae y en esta­
do lastimoso, porqne la j o rnada habla sido 
larga. Llamó respetuosamente , y le permi­
t ieron la en t rada . 

—Se&or alcalde, dispénseme usted le 
moleste en su ca»a; vengo muy C.msado y 
no tengo dinero ni para comer ni pa ra pa­
gar la posada; está lloviendo, y no t engo 
donde ir. Aquí estA mí x>asuporte. 

Bastaba mirar la cara al desconocido 
pa ra convencerse que no mentía. 

— Lo que t iene nated que hacer es tomar 
el portante y marcharse inmedia tamente de 
este pueblo, pues sí mañana A las 12 le 
encuentro á usted aquí, la guard ia civil se 
encargará de usted;—contestóle en tono 
áspero, desabrido é inhnmano. 

—Dispense usted... 
—Ni nna pa labra más, 
£ 1 desconocido marcbó sonrojado, eon 

Ayuntamiento de Madrid
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y 

lágr imas de fuego en los ojos, y compa­
rando la conducta de Emilio Pastor , alcal­
de CATOUCO de Cartaya, con la del Joven 

-jndío á qnien encontrara en Ingla te r ra . 
Como Supongo que el tal alcalde l iabrá 

presidido a lguna que ot ra procesioncita en 
esta Semana Santa, le dedico este recuerdo 
en premio á au alcaldada. 

RAFAEL LÓPEZ 

MINOJO DEJLORES MÍSTIC1S 
Piolesto contra el procesamiento de Dn cura 

de Pamplona, riigni'lad de íquplla cátedra!, por 
haber rrcomend^ilo riesHe el púl|iito que ningún 
ealóüco volé i lus eamlidatüs liberaicí. 

Y prolfxlo, porque si se prendiera á lodos los 
que lat dicen, y í los que, sin decirlo. Irabajan 
eii lal sentido, muj.pronto no habría en España 
cien cums eii libertad. 

¿Y á quien iba jo i moralizar ent'mces? 

Murid en Labiana un albañi!; el párroco se 
negú á enterrarle, aconsejando i sui amigos que 
lo cogiesen por la noche en hombros j lo llevasen 
al ceuienlerio-

Hii:iérfinlo asi, ppro de día. Una pobre vieja 
lo acompañó rezando re>ponsos, v a' saberlo el 
cura la snatemaiizií düranieule. 

No ja él, ni los extraños quiere e&e cura que 
recen por los pobres. Grauias á que lo mismo da 
una cosa que otra. Pero la buena intención se ve 
clara j patente. 

iOb ¥oso¡ros los que tengáis !a dicha inefable, 
(jue JO no poseo, de creer en otra vida mejor! 
lUced dinero en ésta, si queréis que os permitan 
alomar el hocico por allá. 

La Correspondencia Militar: 
tDe la mesa de petitorio de las escuelas cató­

licas de San Luis han faltado., (y siguen faltando] 
ireinta duros. 

Se suplica al católico que haya distraído esos 
treinta devotos que los devuelva al amante seno 
de la Iglesia, que está desconsolada. 

Dice, y tiene roizón, que esas bromas re-vilan 
una educación poco esmerada v que ella se tiene 
la culpa por admitir en su casa tanta gentuza a 

"¿Y quí va a lut.rr"? El día que sólo se admilie-
ran en los templos personas decentes 

¡qué espantosa soledadi 

A los acordes de un» armoniosa serenata de re­
gaderas y ialas de petróleo, sacaron del pueblo i 
su párroco los piadosos vecinos de la pacífica 
Chella. 

¿-Por qué?Pürque no lesdejaba vivir á causa de 
que tenían á su teniente en niáí aprecio, por sus 
buenos sentimientos y su gran tolerancia, 

¡Oh pastor arrojado por tus ovejas! ílis simpa-
¡ias las llenes lú, no el que entre ellas se ha que­
dado. Tü eres el verdadero cura, el que yo amo, 
el que yo busco, el que me conviene; bruta!, fa­
nático, intransigente... 

Los demás, los buenos y tolerantes ¡oh! esos 
no han sido, ui son, ni serán mis curas. 

No cnn musiquitas, ¡ay! sino á cascote limpio, 
se deshicieron del suyo los vecinos drt Antelia. 

Ignoro la causa, aun cuando suptngo que no 
serla por hacer obras de caridad. 

Hay católicos tan esUípi'los que esigen á sus 
párrocos hasta que sean virtuosos. 

Y como Dios castiga á los que preienden impo­
sibles... 

La teoría y la práctica 
Se celebra el septenario de la virgen de 

los Dolores, y, como es natural, el templo 
se híilla rcsplatideciente de luces, 

De las ojivales arcadas cuelgan riquísimos 
cortinajes de finísimo terciopelo galoneado 
de oro. En el altar mayor lucen, como las 
estrellas de una noche de Andalucía, las 
piedras preciosas que adornan el camarín 
donde se guarda la sagrada forma, que al 
entrelazar sus destellos con los que despi­
den las que cubren el manto de la Virgen, 
forman una aureola de lu;; irresistible á la 
mirada, pero bella y refulgente como el 
cielo con que nos brinda la religión. Nubes 
de incienso embalsaman el ambiente y la 
heterogénea indumentaria de los fieles seme­
ja encantador jardín, algo así como el paraí­
so en donde perdieron su inocencia nuestros 
primeros padres. Las melodiosas notas del 
órgano parecen t-anto de ángeles y serafines, 
y ante tanto oro, luces, flores, ararías, arte 
y oraciones se encuentra el devoto más pró­
ximo al Dios-hombre que predicó la humil­
dad, dignificó la pobreí^a y arrojó & los mer­
caderes del templo. 

Sube á la sagrada cátedra el sacerdote 
que, á imitación de Cristo, ha de inculcar en 
los cerebros y en los corazones de sus oyen­
tes la moral religiosa, y exclama; 

«Amados hermanos míos; El orgullo es 
la causa de todos los males que sufre la hu­
manidad. E! rico se enorgullece con sus te­
soros y obstenta descaradamente ante el ne­
cesitado su fastuosidad escandalosa. 

El de medianos recursos se adorna con 
galas para engañar á sus semejantes y ocu­
par en la sociedad nn puesto que no le per-

" fenece, porque su orgullo no le permite con­
formarse con su medianía. Y el obrero, que­
riendo "sobreponerse A la condición humilde 
con, que Dios le ha dotado, pretende salirse 
de su esfera sin percatarse que nO todos son 
los elegidos para dirigir los destinos de la 
humanidad. 

Si cada individuo se concretase á vivir 
dentro del círculo que Dios le ha trazado y 
acatase con santa humildad sus mandatos, y 
por lo tanto, los de la Iglesia, fiel intérprete 
de la moral de Cristo é institución fundada 
por él misaio, todos nos amaríamos como 
hermanos cariñosos, la carida'd verdadera­
mente cristiana sería una realidad, no una 
manifestación del orgullo humano, y resta-
ña.rlamos en. parte la preciosa sangre que 
por redimirnos vertió Jesús en la cumbre 
del Gólgota.5 

No quise oir más, y como alma que lleva 
e! diablo salí del templo revestido de ter­
ciopelos, oro y brillantes, no sin que antes 

me advirtiese un sonido argentino la presen­
cia de una bandeja repleta de monedas y 
billetes, entre dos luces y una imagen del 
crucificado. 

E n el pórtico v i arrastrarse ante mí un 
montón de carne humana harapiento, forma­
do por el obrero sin trabajo, el anciano sin 
fuerzas y el imposibilitado sin miembros, 
que con voz quejumbrosa me pedía pan. 
Repartí unas cuantas monedas, y dije á 
aquellos iníelices;—Entrad ahí, que es don­
d e sólo se albergan la caridad y el amor al 
prójimo. — L'na sonrisa, mezcla de amargura 
y burla, reanimó por un momento la fisono­
mía de aquellos desgraciados; uno de ellos 
contestó:—Si la caridad estuviese ahí den­
tro, no estaríamos nosotros aquí. Porque no 
está la esperamos á !a puerta. 

Esta exclamación sehcilia, salida de lo 
más íntimo del alma del pordiosero que, en­
tumecido pnr el frió y anémico por el ham­
bre, pide una migaja para acaliarla á la puer­
ta de un templo en cuyo interior se derro­
cha el oro sin medida, es bastante para ce­
gar esa laguna de tersa y cristalina superfi­
cie donde naufragan los pobres de espíritu, 
los ignorantes y los tontos. 

JosK MO QÜEft.\ CUIÍTON 

Frailes falsificados 
P a r a c e l e b r a r el t r i un fo d e Si lve la j 

Puhiv ie ja , q u e es el s u y o , en b r e v e se 
reLinií'án los P a d r e s p r o v i n c i a l e s d e t o ­
d a s l a s ó r d e n e s r e l i g i o - a s e s t a b l e c i d a s 
cu E s p a ñ a , con el obje to d e a d o p t a r 
u n a m e d i d a qu<^ les aseraoje m:'is a ú n á 
los q u e h a b í a a n t e s d e 1 8 3 4 : l a i m p o r t a -
ciÓQ, cr ia y desa r ro l lo de p a r á s i t o s en 
s u s traj s . 

¡Cuando d igo q u e todo es u n a m e a -
t i r a y q u e se nos h a e s t ado e n g a ñ a n d o ! 
¡Ahora r e s u l t a q u e ni s iq t i iera t e n í a n 
pioj os! 

¡Va l i en te s f a r s a n t e s ! N i p a r a f ra i les 
s i r v e n . 

Ei juez pidió su sombrero, y echando en é\ me­
dia libra esterlina, hizo que el hujier lo presenta­
ra á b>s ahogaiVis, á los procurad(ir<'s y á toda la 
concurrencia. La colecta improvisada produjo más 
de cien pesetas, y e! dinero fué eutret¡ado i Saiith 
Adams. que Cítaba como atontado'por la sorpresa 
y la alegría, y que salió corrieJlilo en bu^ca de su 
madre, su mujer, su hermana y su hija, las cua­
les se hallaban esperando pan desde la anlevís-
pera. 

—Que me traigan el panadero, dijo luego el 
jaez. 

Ei robado se apresard á subir al sitio de ios 
te;ligos, pero á una señal del jue¡, un policeman 
lo empujó hacia el bauqúi-Uo de los acusados. 

—Dtteuido—le dijo el jucr;—no habéis vacila­
do en lanzar á la cárcel á un desgraciado que os 
hahia cogido un pan, aunque >u aspecto misera­
ble os decía bien claramente su espantosa silua-
ciíü. Le habéis expuesto á una condena por la­
drón y á verse deshonrado para siempre; obrando 
!.íi vos, gordo y Lien alimeníadj, porque ns 
creíais en vuestro derecho. En efecto, el derecho 
estaba de vuestra parte, pero os faltaba la justi­
cia; carecíais de humanidad. A pesar de todo jo 
habría usado de indulgencia con vos, si hace un 
momento, cuando todos se llevaban la mano al 
bolsillo para socoiTer á ese infelií, n]',hubiese 
visto que dfjábais pasar el sombrero sin echar 
nada. No hatiéis tenido piedad del que tenía ham­
bre; no tendré piedad de vos. Todo comerciante, 
convencido de haber dejado sola su tienda, es 
condenado á un día de cárcel por una ley de la 
reina Isabel, en vista de que el hecho del abando­
no excita en \ÚÍ hambrientos la lenlación. Apli­
cando esta ley, os condeno á un día de prisión y 
al pago de las costas. ¡Que aprendan con esta 
sentencia los que no tienen corazón!» 

Por este lalio, mientras el ladrón daba de co­
mer á su famüia, el panadero robado ingresaba 
en la cárcel, dudando de ia justicia de los hom­
bres y viiuperando á la reina Isabel, 

Con pocos jueces asi, la ley seria únicamente 
la servi'torade la justicia, en lugar de loque suele 
ser ahora, su enemiga. 

Una deniiiicia 

El Padre Sauz 
S u e s t r o quer ido colega Don Qnijote h a 

comenzado á publicar una biblioteca popu­
lar , en folletos, al precio de 2t) céutimoa 
cada uno. 

El pr imero, t i tu lado El Fadre Sanz, está 
escrito por el iiispiraito y enérgico poeta 
P e d r o Bar ran tes , que lia vivido a lgáu tiem­
po en t re los j e su í t a s y t r a t ado íntimamen­
t e al que re t r a t a . 

Ter)íamus eompnestii, pa ra que nuestros 
lectores se formasen nua idea de lo que 
valen, cerca de una columna de versos del 
ñdleto, gráticos y rotundos, onando leímos 
que habia sido denunciado. . . por a t aques á 
la moral; mnlotiUa á qne apelan los neos 
cuando no pueden justif icar sus a t ropel los . 

Es to nos obliga á retirarlo.'*, uo ain con • 
s ignar que la sensación producida por el 
fuUeto ha sido tan grande , que so habla del 
próximo t ras lado do algunos j e su í t a s por 
consecuencia de lo que afirma B a r r a n t e s . 

Escasamos decir que el folleto es l-nisca 
do con verdadero afán por todas laa perso 
ñas de buen gusto l i terario, admiradoras de 
la ga l la rd ía en el decir y de la rudeza eu 
el acometer , pues pocas voces, quizas nin­
guna, liemos vis to denunc ia r con ta l vigor 
hechos v e rd ad e ramen te escandalosos. 

La edicióu ha sido recogida después de 
haberse despachado á miles loa e jemplares . 
L o que n o me a t rever ía á decir , porque lo 
ignoro, es si tbdow los ejemplares han sido 
secuestrados. Donde lo salirán es eu la re-
dacviión de-Dí/t Quijote, Pa lma Al ta , 32, du 
plicado. 

Lo legal f lo justo 
Un panadero, que se halljba solo en su tienda 

en Londres, fué invitado por un amigo á l.omsr 
unas copas en la taberna de enfi'ente, lo que acep­
tó, porque desde aili podría vigilar su estableci­
miento. 

A los pocos niinulos de estar bebiendo, observó 
que un hombre cscuilii'o y andrajoso, después de 
pasar y repasar varias vecs pnr d.-Janie de la la-
h'ína, entró en ella y salió á escapa lue^o, ocul­
tando entre sus tiarapos uii pan de cuatro libias. 

El panadero y su amign ech.iron á correr tr.is 
é', y lograron deteiLeile c^n aiuda A& aa polUe-
m'in. Al otro día compírecitíron todos ante el juez. 

El humbic, Siniíh Ailariis, estaba coidi'so y IOÍ 
tesligos declaraban lo ocurrido. El jiie; Hawkins 
pn'guutó al policeman si habia tomado informes 
de! preso. 

—Es un buen hombris—contesté—qne jamás 
ha sufrido'la menor condena; siempre ha traba­
jado con ardor y. se le cita como un modelo de 
buena conducta. Con su trabaje sostiene á su ma­
dre, su mujer, una hermana menor y una hija de 
tres años. Hace seis meses quebró el patrón para 
quien trabíijaba y se quedó sin ocupación, ha bus­
cado inútilmente trabajo j ha empeñado cuanto 
tenia. Ni ayer ni anteaver comió su familia. 

—¿lista usled seguro de todo eso? 
—S'gurísi'ipo, Alemas, aquí eslán lodos sus 

vecinos para di'clarar en favor sujo. 
Entonces e| juez pronunció este fallo:—El de­

tenido está ab.íiielto.—Y volviéndose á él, que se 
hallaba es tupi" Tacto, aúadíó: 

—Siinih Ad.uns: es indudable que habéis roba­
do, y el roii'j es un delito, ja se trate d-' un pe­
dazo de p^n, ya de un relrj de ore. Para la íey no 
hay íliferinia. A(e:ii"iien>lo sólo á mi deber de. 
mügistradii, habría debido imponeros la psja de 
prisión. Herí' la ley es muchas veces ciega y bru­
tal, y he considerado pri-hrilile dar oiilos á mi 
conciencia de hombre y aiísolveros. Ahora me res­
ta obedecer á mi conciencia de cristiano, y he 
aquí lo que me manda. 

Excmo. Sr. Gobernador civil de esta p ro­
vincia. 

El que subscriba, mayor de edad y habi­
tante en la calle del ICspíritu Santo, 42 y.44, 
segundo, derecha, ante V. E., con el debido 
respeto á la autoridad que representa, e s p o ­
ne; One con ofensa constante á la moral, 
pnlulan por puntos tan céntricos como la 
Plaza Mayor, cailes Imperial, de Botoneras 
y sus adyacentes, y á casi todas las horas 
del día y d e la noche, infinídLid de mujeres 
de vida airada, que se atracan al transeúnte 
que por tales sitios cruza, olVeeiéndole cuan­
to poseen, á cambio de dos reales para judías. 
Pero es el caso, Excmo. Sr. Gobernador ci­
vil de la provincia, que por los indicados 
puntos pululan además á casi todas las horas 
del día y de la noche, y sin salir de ese cír­
culo, elegido, sin duda, como teatro de ope-; 
raciones, í i ra colección de vagos, ladrones, 
timadores, 6 como V. E, quiera calificarlos, 
sin temor á que el título les injurie ni sonro­
je, por denigrante que sea,' que también se 
atracan á los transeúntes qne les parece, 
ofreciéndoles sortijas y relojes de oro, que 
suponen son robados, y que en considera­
ción á la procedencia, los dan por un módi­
co precio, V resulta, EKCOIO. Sr. Goberna­
dor civil de la p ovincia, que aunque es de 
suponer que sus agentes estén divorciados d.e 
estos individuos, á quienes conocen como á 
ios de su familia, hay algunos^ que en consi­
deración, tal vez, á hallarse flacos, hacen la 
vista gorda, y alternan y se reúnen en ami­
gable consorcio, dando lugar á que la male­
dicencia sospeche si serán todos miembros 
de la misma cuadrilla. 

En resumen,'si el cuadro abigarrado de las 
primeras es de aspecto tan repugnante como 
inmoral, y demanda nn pronto cuanto efi­
caz correctivo, el espectáculo que hacen pre­
senciar constantemente los segundos, es es­
candaloso é inaguantable, impropio de una 
capital medianamente culta, y cuyas conse­
cuencias, no sólo alcanzan al particular lesio­
nado en sus intereses, sino á los encargados 
de vetar por la tranquilidad pública, á la par 
que por su propio decoro. 

Y... no va más por hoy. Dios guarde á 
V. E. muchos años. 

ALFnEnoCAÜÍÍETERO 

que los ultramontanos están en el poder, me 
inspiran profunda veneración y respeto. 

Únicamente me permitiré hacer esta ob­
servación, con todo el respeto debido: 

La religión ha estado á salvo en Espaíia 
desde muchos años há; siempre, como quien 
dice. Y á pesar de esto (en tiempos de liber­
tad acaso me hubiera permitido decir, ó pre­
cisamente por esto) hemos perdido todas las 
Colonias, hasta aquella que los santos fr.iiles 
dominaban en absoluto. 

V en cuanto á lo de la honra no hay que 
hablar; hoy no tenemos siquiera la de recor­
dar que la hemos tenido. 

No es esto ¡antes muera sin confesión!, 
contradecir ni una letra las palabras pro- , 
nnnciadas por el Sumo Pontífice; es sencilla­
mente exponer una duda, por sí tiene docto­
res la Iglesia que me la sepan desvanecer. 

¡Viva España! 
¡Qué re t recheras han estado las misiones 

ce lebradas en Burgos como tribuio de ex­
piación por el t^iijlo que ahora acaba] (¡Üon 
qué se comerá esto?) 

l i a n acad i Jo loa niños de las escuelas 
públicas con sns profesores á la cabeza; 
liis niñas l levaban gal lardetes , es tandar tes . 
Los pendones eran l levados por mi l i ta res 
de al ta graduación. 

Los misioneros predicaron en el Ina t i tn -
to proviucial y demás centros docentes . 
(Cómo ya van á donücilto, nn día qne me 
levante de buen humor voy á con t r a t a r 
dos misioueros para qne vengan á d is t raer ­
me á esta redacción.) 

La autor idad eclesiástica ordenó á los 
eomereiaütes, (ignoro si bajo pena de asa­
do á la parri l la) q a e c e r r a m n sus estable­
cimientos da r an t e ¡as misi-mea, y ellos 
obedecieron como naos bemlitos. 

Los josu i tas hicieron su agonto vendien 
lio escapaíar ios y sacaron además á cada 
maes t ro de escuela una cantidad. 

E u ñn, nua üestecita más pa ra regene­
rar el país, y desarrol lar la vida económi 
ea á fÍQ de irnos rehaciendo de esas peque­
ñas pérdidas sufridas du ran t e los t res años 
úl t imos. 

A n t e s de saber esto, habia dicho Ivés 
G-uyot en un libro recién publicado: 

«Kspaña es ia nación más calólioa del mundo 
y sujeta i una dirección de fueiza. No se decide 
á hacer nsda sin e! permiso de su confesor, ó 
p^iusando en la absolución qne tendrá que pedir­
le. LPJOS de tener espíritu critico, j tratar de dar­
se cuenla de las cosas, se resigna al misterio y 
cree en el milagro. 

ííeemplaza el esfuerzo personal por rezos y 
plegaríjs. Pide gracia y desprecia la juslicia. 
EJIOS bSbitos confíitujen un estado mental que 
se manifiesta en t'.'das los actos de la vida.» 

Todo eso lo dice ese f ranchute por envi­
dia qne nos t iene. Y si cree que por eso va ­
mos á incomodarnos, .se equivoca mucho. 

¡Rezar! ¡creer en los milagros! ¿Hay nada 
que ennoblezca más al hombre? No. í í i si­
quiera el rebuznar . 

Que rabien, pues, los es t raujeros . Mien­
t r a s ellos pasan e l t i empo en esas ton te r ías 
de la ciencia, el progreso, la indust r ia , 
etc., nosotros rozando, confesando y pi­
diendo á Dios que nos lleve jirooto á sn 
seno; y como no perdemos el t iempo en 
comer, dedicamos casi todo el día á tan-
útiles ocupaciones. 

Lo repi to , que rabien." 

dfculo esos admiradores que, 8Í son ^uí/to 
de apellido, resultan perirersos al agarrar la 
pluma. 

¡OH QUE GRAN PAlS! 
El viernes santü se incendió la virgen de Mont­

serrat en Sevilla. 
La llevaban en procesión con medio millón de 

alhajas encima, cayó una vela encenüla sobre el 
manto y arlió como hubiera pridido hacerlo la 
herética capa de cualquier impío. 

• Se remidió priiuto el siniestro, y dií que algu-
'"Tias beatas, que ven sin preocuparse á tantas ma­

dres de hij !S mU''rios en Cuba hambrientas y 
" meiii'i desnudas, lloraban desesperadamente. 

Va marqués de Pjradas, conmovido, abrió en 
el acto una suscripción para comprar otro manto 
i !a virgen, encabezándola con I 500 pesetas, 
susr.ripción que en menos de una hora ascendía 
i ÍO 000. 

Seguidamente se acudió al ayuntamiento para 
q̂ue contribuyese con unos miles de pesetas, y la 
prensa, á la que en esta ocasión me da asco per­
tenecer, apoyi valerosamente ei sablazo; que asi 
como nada h)v más sucio que la niefe sucia, tam­
poco hay uada mis bipúerila que la prensa hipó­
crita. ^ 

Y mientras en Sevilla ocurría todo esto, en los 
pu(.-blos de la pruvincia, y aun en la capital mis­
ma, muciios repUriados llevaban dos días sin h.i-
ber comido ni un bocada de pan. 

Voy creyendo que esie es un país de pillos fo­
rradas de lo mismo, ó de ¡rabé<;i!es graduados de 
idiotas, cuando son posibles hechos como e! rela­
tado. 

Estivblecióse un tahonero ea H u e r t a (To­
ledo) Expemlía el pan t res cént imos más 
bara to que los o t ros , y de mejor cal idad. 

Quejáronse al alcalde loa que lo vendían 
caro, y el ayuntamiento acordó obligarle á 
que lo vendiese al precio que todos, 

l ' i ies que no se queje. 
Hace años tuvo UQ ch')colatero la honra­

da idea de anunciar : «ühocolato sin cacao, 
azúcar, ni canela,» esto ea, chocolate como 
los que venden á bajo precio todas las ÍÁ,-
brioas, sin q a e nadie les impida qne pongan 
ese mote á la pasta asquerosa que venden . 

Lo tomó un juez municipal por donde 
' quemaba, an tes de ponerlo al fuego, y mul­
tó al anunc ian te d e ' u a a m a n e r a bárbara- y 
en poco es tuvo que no le armase un lío y 
fuera á presidio, 

P o r robar a l público ó estafttrlo, pocos 
tropiezos cuentan los que á tan provechoso 
a r te se dedican; favorecerlo ó decir le la 
verdad, ya es un poquito más expues to . 

¡Viven tantos de lo ilegal y lo ¡njustol... 

UNA DUDA 
Al conceder r.eón XIII su bendición al 

Congreso Católico que va á celebrarse en 
Burgos, dice que, «pcrmanccigndo á salvo 
la religión, nada hay que del benignísimo 
Dios no pueda esperarse en orden á la segu­
ridad y á la honra de la Nación.» 

Líbreme el cielo de desmentirlo. Las pa­
labras del Santo Padre, sobre todo desde 

La Iglesia se nos come 
CONTRASTE EDIFICANTE 

Par t idas que figuran en los Presupues tos 
del E s t a d o : 

P a r a la e n s i ñ a n z a de capa taces de Mi-
ñas , tres mil pesetas. 

P a r a la casa de S m t a Teresa, cinco inil. 
P a r a granjas exper imentales , í ^ s »ííí dos-

- cientae. 
P a r a el monaster io dé Montserrat , diez y 

siete mil g^uinientas. 
P a r a bancos agrícolas, cajas de proteo-

cidn á obreros, auxilios á los impa'iidos del 
trabajo, cero. 

Pd,ra el Apóstol Sant iago, treoB mil pese­
tas; p a r a ofrendas imprevis tas vemticinoo 
mil; para sacr is tanes de conventos, cien mil. 

Mientras los té rminos no se invier tan, es 
decir, mien t ras n o ap l iquemos á lo que es 
útil las par t idas que asignamos á lo inútil, 
España no podrá en justicia aspirar al t í -
t ' i lo de país civilizado. 

ADVERTENCIA 
Si d e j a s e d e i r E.L Mo'i'íN á a lu -ana 

p o b l a c i ó n d e l a s q u e a h o r a s e en-
v í a , p u e d e n , l o s q u e d e s e e n l e e r l o 
8"u9cctl3irse d i r e c t a m e n t e ,en e s t a 
a d m i n i s t r a c i ó n , p u e s n o a e r a p o r 
c u l p a n u e s t r a . 

Calinos que matan 
Pero, señor, ¡qué ra^a esta de los clericales! 
El 19 de iWarzo pubhcó un José Guzmán 

el Bueno y Padilla, de ¿a Academia de ¿a 
Historia, un artículo en El Diario de Cór­
doba, fechado en Málaga, y dedicado al es­
poso de María, en que lo pone que no hay 
por dónde cogerlo. 

En él le llama perfecto y santificado antes 
de nacer; vicediós participante de la paterni­
dad divina; virgen esposo; director de la 
Eterna sabiduría, que dio á sus ohr^í, cnanto 
tiene el bien obrar de jlorido y encantador 
aprecio. 

También le dice que abrumó con su altísi­
mo ejemplo la sublitnidaA de sus virtudes; 
que su virtud es el modelo incomparable á 
los reyes, á los ricos, á los obreros, á los po­
bres, á los esposos y á los padres; que, más 
esclarecido que todos los Patriarcas y Su­
mos Sacerdotes, fué custodio del Arca Ma­
riana, en que estuvo depositado el verdade­
ro Maná; y más afortunado que todos los 
reyes y capitanes santos de la ley antigua, 
cúpole la inmensa gloria de salvar y preser­
var la vida del Salvador del mundo. 

Y á este tenor continúa barbarizando el de 
la Academia de la Historia, para acabar lla­
mando á San ^osé, figura interesante, y ase­
gurar que sse digna consolar y socorrer á 
BUS siervos, que los saca de los peligros, les 
aconseja en sus dudas, les conforta en sus 
trabajos, cura sus llagas, rompe sus cadenas, 
les defiende de sus enemigos, les restituye la 
salud y les libra de la muerte temporal y 
eterna,» 

No niego que todo eso sea y haga San José. 
Sin embargo, dudo de su valimiento allá 

arriba. Si lo tuviera para cuanto ese Guzmán 
el Bueno ¿bueno en qué? dice, de seguro lo 
habría interpuesto para que se q jeda ra man­
co {de píes y manos) el Guzmán ese, antes 
que agarrara la pluma para levantarle eso:' 
falsos testimonios. 

¡Pobre santo! Entre animales vio á Cristo 
al nacer; en un acadentico de la historia de 
la promoción de ese de XEálaga, lo condujo 
á Egipto; en una hembra de esa raza lo vio 
entrar en Jerusalem; y ahora padece él mis­
mo bajo el poder de ese otro académico. Sí 
tiene realmente gran influencia en el cíelo, 
empléela para impedir que lo pongan en rí-

Vengan datos 
No ha l legado á mí la noticia de lo que 

nn vecino de S i u t a ' i d e r me dice que hii 
hecho cou dos chicos un señor catedrát ico 
de moral eu una población de España; que 
si hubiese l legado ya la sabrían mis lecto­
res . 

Y me resisto á creer que el hecho sea 
cierto, al monos eu la forma que se me iu-
dica. Sorprender á un cura cou dos chicos 
den t ro de un wagón del mater ia l vacio del 
ferrocarril , al anochecer, in terviniendo va­
rias personas, y habérse le echado t ie r ra a l 
asunto, me parece casi imposible, y menos 
si en la población donde se suponga verifi­
cado el suceso, se publica a lgún periódico. 

Por lo tanto , dispénseme el que me ha 
escrito que no me haga eco de la noticia 
mient ras no reciba pruebas de sn absoluta 
certeza; qne además de ser esa mi costum­
bre, lo requiere doblemente en este caso 
la g ravedad del suceso. 

Po r lo demás, conste que no me extra­
ñar ía que algunos curas siguieran en ES ' 
paña el camino que signen los franceses; 
podr ían contar casi con l a impunidad , aquí 
donde la p rensa de g ran circulación t iende 
sobre las faltas de los curas el manto pro-
tect-or de su silencio. 

Apostoyo de la \úú 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 cénfímos uno, lo pjira lüs suscríptorea 
El E L MOTÍN 

CftisTo EM El. V.vr[eANOi p o r Vic lo r H u ^ o . 
Los RtVEs <_o>r MOTE, poT nEl Mot[nr" CoD l ámÉnns , 
L A iNFALlfiEl̂ LDAD DEL P A Í ' A , Ó LA VEtiDAD EN t í , VAriCiNO, 

D i s c u r s o dé i ob i spo Stros&snayer . 
JUANA LA P A P I S A , por J u l i o Fern;1ncfe¿ ^[dIeo. 
L A MUJEB Y LA lüLiíti i í . por r J . 
MÓNITA sti:RETA, Ó i n a t r a c c i o n e s reservi idas de loa j csu l ras -
L A vjsiTA PAST0E4AL, vUje e n t r e s (oini i 'Jas y e n ve r so , p o r 

Un p re sb i t e ro -
¿Cü ÍL lis LA KELiGiÓN DE J E i ú s - C ' i i s r o í U i s c u r s ü pTOniin-

c iado ].ior uji o b f e r o e n el c í r d i l o *l-a pií^,* ^^ Licfa. 
C^rtTiS Bü rAVLLtíftApíD ^\ oUlspo de G l e r m o i i l y ai a b a i a 

Maury. 
ClRTA DE TAfLMiüAhíD al P.lpJl PÍO V I l -
PoiíiÍAs MÍSTICAS", por auTorcs r e n o m b r a d o s , r e c o p i l a J a e 

p o r lE l iMolin . ' 
L i iiiísDitiDAO V LA lüLÉsiAs por Lnui^etit. 
M L^LiuAs ENMpuxi-i'd IG los J c ju í i . , s , iidC.íd j s d c 5ua o b r a i . 
MÍNIMAS nonxoüjí Í F I C A Í de los Jesai t^is , í d e m , Idem-
CAJirtf Á EuüENiA, por F r i r a , 
O LAYoutisMO ó D^iviocjíALiA, poT F . L a u r f í i t . 
L^S SESENTA ¥ SÍETtí tJtí^EJJíies nREGüNTAS DH Z A ^ A T A , D Í r ¡ -

gi. laa li u n a j u n c a d e d o c t o r e i , p o r las c u a l e s fiii q u e n i j d o en 
Ví i l l j Jo l id ca l u ^ f . 

C o s LA ju^TLCU í L t iNQuis iaoN. . . tH iToy , por d o n N i c o -
iás \i\<i/. P ú r e i . 

L A oAJiiijAD Y LA IcLF-siA, por C h . P O I V Í O (*Dom J a c o b u s . O 
L A BtCLAvirub v LA IÜLI^^^LA, p o r i d e m . 
LO-j WE.TURHf? SONFTOS PIADOSOS^ pOT «Hl Alotíl l . i 
CwvAS y A.MAs, por i d e m . 
(JiLAt-iAiq üE rjL'iLAh, p o r í d e m . 

UADRlb.^ — IMPRENTA, LIBERTAD, 29 , 

' ^ ; , l ^ ? < y 
. « í ^ .-^.í i fc-^. 
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